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C uando Donald Trump tomó posesión por segunda 
vez como presidente de Estados Unidos, la sen-

sación generalizada fue que el mundo se ponía patas 
arriba. Y no fue una impresión equivocada. 

En pocos meses, la arquitectura del orden internacio-
nal que había gobernado las relaciones económicas 
entre países durante ocho décadas comenzó a crujir 
estrepitosamente. Las reglas del comercio internacio-
nal se vinieron abajo y los acuerdos fueron sustitui-
dos de un día para otro por la coacción y el lenguaje 
de la fuerza. Las alianzas se tambalearon, los consen-
sos saltaron por los aires y los organismos multilate-
rales quedaron bajo sospecha. En medio de conflic-
tos diversos que nacían casi a diario, las dudas sobre 
el tipo de nuevo orden que pudiera consolidarse entre 
los escombros del anterior crecieron sin que se dispu-
siera de respuestas certeras.

Incluso Kristalina Georgieva, directora gerente del 
Fondo Monetario Internacional, un organismo habi-
tualmente muy seguro de todo lo que dice y hace, 
reconocía a mediados de junio de 2026 la situación 
de perturbación generalizada en la que se encuentra 
la economía mundial: «El mundo no está preparado 
para enfrentar las crisis cada vez más frecuentes que 
se están acumulando».

En este contexto, hay una trampa en la que es fácil caer 
cuando se desea analizar lo que está ocurriendo tras 
la segunda llegada de Donald Trump a la presidencia 
de Estados Unidos: creer que la perturbación se debe 
exclusivamente a su peculiar personalidad. Es decir, 
que lo que está ocurriendo en este su segundo man-
dato es una simple anomalía, un accidente de la his-
toria, un interregno estrambótico que pasará cuando, 
antes o después, deje de ser presidente. Y, por tanto, 
que basta con esperar a que el ciclo termine para que 
las cosas vuelvan a su cauce.

Este dossier nace precisamente de la convicción de que 
lo que está sucediendo con Trump no se puede enten-
der sin comprender lo que hay detrás de su persona y 

el contexto en que se desarrolla su presidencia. En con-
creto, grupos de interés económico, energético, tecno-
lógico, financiero y mediáticos muy poderosos, y una 
fase del capitalismo contemporáneo que lleva décadas 
gestándose y que ha encontrado en él su forma de ges-
tión más descarnada, ruidosa y conflictiva, pero no la 
única ni necesariamente la última.

Después de varias décadas de políticas neoliberales 
que han logrado concentrar el ingreso, la riqueza y el 
poder en los niveles quizá más grandes de toda la his-
toria humana, se ha consolidado como dominante un 
nuevo tipo de capitalismo de carácter extractivo, aca-
parador y cuyo rasgo más definitorio no es que deteste 
al Estado, como se repite con frecuencia, sino que lo 
necesita y lo quiere para sí. Sus negocios centrales, 
necesitan leyes que blinden sus monopolios y anulen 
a sus competidores, guerras que les aseguren suminis-
tros y desarrollen sus negocios, y recortes fiscales y 
regalías sin límite. Necesitan, en una palabra, captu-
rar el Estado y eso ha llevado al capitalismo de nues-
tra época a ser cada vez más literalmente incompatible 
con la democracia real, como paladinamente recono-
ció Peter Thiel, uno de sus más conocidos representan-
tes: «Ya no creo que la libertad y la democracia sean 
compatibles».1

A esa tensión estructural entre el capitalismo rentista 
y la democracia se añade un segundo proceso que la 
agudiza: el declive relativo de Estados Unidos como 
potencia dominante y el ascenso de China como alter-
nativa real. 

La economía estadounidense viene perdiendo peso de 
forma continua en la producción, el comercio mundial 
y el sistema monetario mundial, mientras que al mismo 
tiempo China escalaba posiciones hasta situarse en la 
vanguardia de sectores que ahora son los motores y 
determinantes del progreso económico. 

1.	 Thiel, Peter, «The Education of a Libertarian», CATO 
Unbound, 13 de abril de 2009, <https://bit.ly/45zRGwl>.

PRESENTACIÓN

TRUMP 2.0: LA ECONOMÍA DEL DESORDEN Y DE LA GUERRA DE UN IMPERIO EN DECLIVE

Juan Torres López
Catedrático jubilado de Economía Aplicada

https://bit.ly/45zRGwl


Es la conjunción de estos procesos, las contradicciones 
del capitalismo de nuestro tiempo y la crisis de hege-
monía de la potencia que lo ha encabezado durante 
ochenta años, y no la mera personalidad de Trump, lo 
que realmente está poniendo patas arriba al mundo. 
Lo que estamos viviendo no es un interregno puntual, 
sino la transición hacia otro orden que se está produ-
ciendo a través del desorden.

Es por ello que, para entender este momento, son pre-
cisos análisis de luces largas y de amplio espectro. Los 
marcos convencionales, los que miran un solo fenó-
meno a la vez, los que reducen la causa de todo lo que 
ocurre a un factor o a un personaje, no están sirviendo 
ni para descubrir lo que de verdad ocurre, ni para poder 
tomar medidas eficaces ante la nueva situación. Se 
necesitan análisis que crucen la economía con la his-
toria, la geopolítica con la ideología, la energía con la 
política y todo ello con el medio ambiente, la arquitec-
tura institucional y las relaciones de poder, y los valo-
res. Y se necesitan perspectivas diversas, porque nin-
guna mirada singular alcanza a ver todo el panorama 
que se ha de analizar.

Con ese propósito nace este dossier de Economistas sin 
Fronteras. Recoge contribuciones de un grupo plural 
de autores que abordan, desde ángulos distintos pero 
complementarios, las cuestiones que nos han parecido 
fundamentales para comprender lo que está ocurriendo 
en la economía mundial durante esta segunda presi-
dencia de Trump: los efectos de sus políticas, la lógica 
profunda que las mueve y los posibles futuros a los que 
conducen. El eje central es la economía, pero la ven-
tana está abierta a la política, la ideología, la energía, 
el medio ambiente, la historia y la arquitectura institu-
cional, sin las cuales la economía no se puede entender.

Contenido del dossier

El dossier se abre con un análisis de las políticas eco-
nómicas internas del segundo mandato de Trump 
que Carles Manera examina como una presiden-
cia que avanza hacia el precipicio social. La política 
arancelaria, el ataque sistemático a la Reserva Fede-
ral, los recortes masivos en investigación, sanidad y 
vivienda, el enriquecimiento personal del presidente y 
de su entorno, y el aumento acelerado de la desigual-
dad configuran un cuadro en el que la volatilidad y 
la incertidumbre no son efectos secundarios. Son el 
resultado previsible de unas políticas que transfieren 
renta y poder hacia los ya más poderosos, mientras la 
mayoría de la población absorbe los costes.

A continuación, Ignacio Muro examina las razones 
profundas del nuevo desorden mundial, rastreando 
cómo el entrelazamiento entre Silicon Valley, Wall 
Street y el Pentágono, junto a las industrias extrac-
tivas tradicionales, ha configurado un nuevo bloque 
de poder cuya lógica trasciende con mucho al propio 
Trump. La crisis del COVID, la emergencia tecnoló-
gica china y la evolución de las grandes corporacio-
nes hacia un capitalismo cada vez más extractivo y 
dependiente de la captura del Estado explican por qué 
este momento no es un episodio pasajero sino un cam-
bio sistémico que busca imponer un régimen de servi-
dumbre sobre los aliados y frenar el ascenso de China 
como potencia dominante.

Jorge Pérez se adentra en la crisis del Sistema Mone-
tario Internacional, y analiza el dilema estructural que 
ya Keynes anticipó en 1943 y que hoy se manifiesta 
con toda su crudeza: el privilegio exorbitante del dólar 
como moneda de reserva mundial es al mismo tiempo 
la fuente del poder financiero de Estados Unidos y la 
trampa que lo condena a un endeudamiento sin límite y 
a una desindustrialización progresiva. El artículo reco-
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rre las alternativas históricas y actuales, desde el ban-
cor de Keynes hasta las criptomonedas, las monedas 
estables y las monedas digitales de los bancos centra-
les, mostrando que las opciones más viables son tam-
bién las que exigen mayor multilateralismo, justamente 
lo contrario de lo que Trump está dispuesto a aceptar.

Xulio Ríos traza con rigor la evolución de la competen-
cia estratégica entre Estados Unidos y China a lo largo 
de tres presidencias, mostrando cómo lo que comenzó 
como una disputa comercial en el primer mandato de 
Trump se ha convertido en el marco estructurante de 
toda la política internacional contemporánea. El artí-
culo analiza la paradoja central de esta rivalidad: pese 
a la intensidad de la presión ejercida por Washington, 
China no se ha debilitado, sino que ha acelerado su 
autosuficiencia tecnológica y consolidado su resilien-
cia económica. La cumbre de Pekín de mayo de 2026 
se examina como un posible punto de inflexión, aun-
que más probable como estabilización táctica dentro 
de una rivalidad que ninguna de las dos partes puede 
ni resolver ni llevar hasta sus últimas consecuencias.

Daniel Fuentes examina el impacto de las políti-
cas climáticas de Trump sobre la transición verde en 
Europa, analizando cómo la retirada estadounidense 
de los compromisos climáticos internacionales, la eli-
minación de controles medioambientales y el impulso 
masivo a los combustibles fósiles no solo agravan la 
crisis climática global sino que alteran las condicio-
nes de competencia en las que Europa trata de avan-
zar en su propia transición energética, con consecuen-
cias que afectan a la industria, el empleo y la soberanía 
energética del continente.

Nahia Sanzo analiza la geopolítica del primer año 
trumpista a través del petróleo y la energía, mostrando 
que el control de los flujos energéticos globales es el 
hilo conductor que da coherencia a intervenciones que 
de otro modo parecerían dispersas o caóticas. El blo-
queo naval a Venezuela, la guerra contra Irán, el apoyo 
a los ataques ucranianos sobre la infraestructura petro-
lera rusa y la subordinación estratégica de Europa res-
ponden a una misma lógica: garantizar que el petróleo 
que necesita China no fluya fuera del control de Was-
hington, y que los aliados europeos queden atados a la 
energía, el armamento y la tecnología estadouniden-
ses como precio de su seguridad.

Yayo Herrero sitúa el trumpismo en el marco más 
amplio de la contradicción entre capital y vida, ana-
lizando la irrupción de la ultraderecha como una res-
puesta distópica a la crisis ecosocial. Cuando siete de 
los nueve límites planetarios han sido ya superados y 
la policrisis ecosocial golpea de forma desigual pero 
creciente a la mayoría de la población, la extrema dere-
cha ofrece chivos expiatorios, crueldad espectaculari-
zada y acaparamiento violento de recursos como res-
puesta. Frente a esa vía distópica, el artículo propone 
las claves de una transición ecosocial justa basada en 
la suficiencia, la redistribución y la garantía de una 
vida digna para todas las personas, reconociendo que 
tal alternativa exige una transformación cultural y polí-
tica de gran calado que todavía no tiene la organiza-
ción suficiente para imponerse.

El dossier se cierra con un artículo de Juan Torres 
que intenta responder a las tres grandes preguntas 
que articulan el conjunto de lo analizado: por qué 
ha surgido el trumpismo como expresión funcional 
del capitalismo rentista y del declive imperial esta-
dounidense, para qué sirve realmente más allá de 
su retórica populista, y qué cabe esperar que venga 
después de él. La respuesta a esta última pregunta 
es tan incierta como incómoda. En el mejor de los 
casos, otro presidente gestionando el mismo declive 
estructural con instrumentos similares; en el peor, 
alguien con los mismos objetivos pero menos escrú-
pulos y más rodaje. Pero seguirá existiendo el trum-
pismo sin Trump si en un horizonte próximo no se 
abordan las causas estructurales que lo han hecho 
necesario para el sistema, si no se toman posicio-
nes de fuerza frente a los grupos oligárquicos que 
están capturando las instituciones y si no se llevan 
a cabo reformas profundas en la gobernanza, en el 
modo de producir y en el reparto de los recursos, la 
riqueza y el poder.

No pretendemos ofrecer respuestas definitivas a un 
fenómeno que está vivo y sucediendo en este pre-
ciso momento. Lo que ofrecemos son claves de análi-
sis, perspectivas de largo alcance y herramientas para 
ayudar a descubrir y explicar con mayor claridad un 
tiempo que desconcierta precisamente porque se nos 
presenta con fenómenos, formas y problemas diferen-
tes a los tradicionales y que nos obligan a pensar tam-
bién de otro modo. n
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1. La división del mundo

Trump está abriendo diferentes focos internacionales, 
todos en plena tensión, con peligros nada desprecia-
bles. Venezuela y el Caribe, con un despliegue mili-
tar insólito, el mayor desde el final de la Guerra Fría, 
para bloquear —se llama— el narcotráfico; Nigeria, 
con bombardeos difíciles de justificar, con el obje-
tivo de atacar células terroristas ausentes; Groenlan-
dia, con claras pretensiones anexionistas, buscando sus 
riquezas; Gaza, con meridianas connivencias con el 
gobierno genocida israelí y con perspectivas de jugo-
sos negocios inmobiliarios; Ucrania, con un patente 
posicionamiento a favor de las tesis de Putin y la posi-
ble repartición del territorio ucraniano, donde las tie-
rras raras no son nada extrañas; Irán, una guerra espo-
leada por Israel con la connivencia absoluta de los 
Estados Unidos, para controlar las remesas petroleras 
hacia China. En todos estos frentes, dos son las carac-
terísticas que los definen. 

En primer lugar, el desvío de atención de los proble-
mas internos de los Estados Unidos, agravados por 
la política trumpista. El crecimiento económico se 
retarda —a pesar de la fortaleza del último trimestre 
de 2025 e inicios de 2026—, y empieza a haber ten-
siones en la inflación —por encima del 2 %, el obje-
tivo de la Reserva Federal—, al mismo tiempo que las 
nuevas contrataciones se han debilitado. Hay que aña-
dir, además, que la popularidad de Trump ha caído en 
picado, hecho destacado por medios como The New 
York Times y la CNN. Y, a su vez, en ciudades impor-
tantes de los Estados Unidos ha ido avanzando una 
ruidosa protesta contra la administración republicana, 
con resultados favorables para los demócratas.

Pero el segundo elemento tiene claves claramente eco-
nómicas. No se persigue el narcotráfico ni el terro-
rismo ni las armas nucleares —estas son excusas que 
suelen funcionar en la opinión pública—: se busca 
tener mejores accesos a fuentes de energía, materias 

primas y negocios particulares, familiares, del mismo 
presidente y de su entorno. En este contexto, algunos 
analistas han deslizado la posibilidad del estallido de 
un conflicto mundial, motivado por el enorme grado 
de incertidumbre y los movimientos espasmódicos de 
Trump, siempre imprevisibles. El tema se divulga para 
continuar generando temor en la población; pero, en 
principio, resulta difícil aceptar, desde el plano econó-
mico, que una guerra de grandes dimensiones pueda 
mantenerse, por un motivo central: los beneficios 
empresariales van ahora mismo como un tiro, hecho 
que se refleja en los balances de las empresas y en los 
movimientos bursátiles (hasta los ataques aéreos sobre 
Teherán). Es poco inteligente generar desorden y des-
trucción cuando se está ganando tanto dinero en este 
escenario, si bien siempre puede haber, como decía-
mos, actitudes imprevistas e impetuosas de dirigen-
tes enloquecidos. 

TRUMP: UNA PRESIDENCIA HACIA EL PRECIPICIO SOCIAL

Carles Manera
Catedrático de la Universidad Islas Baleares
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2. Economía volátil en tiempo de incertidumbre

Veamos, a este respecto, unas consideraciones eco-
nómicas. 

En primer lugar, Trump lo fía todo a la política arance-
laria. En un primer momento, y atendiendo a las des-
equilibrantes propuestas del republicano, los análisis 
señalaban previsibles caídas en el crecimiento econó-
mico, un repunte de la inflación y el incremento del 
paro. Sin embargo, los cambios que se han generado 
en función de las respuestas dadas por los países afec-
tados han hecho que las tasas arancelarias se hayan 
moderado. Esto ayuda a explicar los resultados macro-
económicos de los últimos meses: un avance del PIB 
de alrededor del 4 %, a pesar de que se patentizan ten-
siones en los precios, y una caída en la contratación.

En segundo lugar, el ataque constante y represivo en 
los centros de enseñanza superior y de investigación: 
recortes que superan los 2.500 millones de dólares y 
que inferirán en la huida de capital humano. Hay que 
recordar que, a partir del final de la Segunda Guerra 
Mundial, Estados Unidos consolidó su poder sobre 
unas bases fundamentales: la función de la inversión, 
la política tributaria —con elevados impuestos a los 
ricos— y el papel decisivo de las universidades y cen-
tros de investigación. El impulso de instituciones per-
mitió el trabajo de científicos, intelectuales, economis-
tas y pensadores humanistas, las aportaciones de los 
cuales apuntalaron el avance de la ciencia, del cono-
cimiento, e impactaron con sus ramificaciones y deri-
vadas en un aumento de la productividad al rescoldo 
de proyectos innovadores.

Un tercer factor es el enfrentamiento radical con la 
Reserva Federal (FED), y con la figura de su princi-
pal Gobernador, Jerome Powell. El dilema de Powell 
está claro, con los datos de paro e inflación en la mano: 
medir qué valora más en sus decisiones conjuntas con 
el resto del board de la FED, mantener, subir o bajar 
los tipos de interés. En año electoral, Trump vuelve a 
reclamar bajadas relevantes de tipos: tendrá en breve 
la ocasión de colocar a un alto dirigente del banco cen-
tral más afín a sus pretensiones. Todo ello atemoriza 
a los inversores por la previsible pérdida de indepen-
dencia del principal regulador financiero.

Un cuarto punto, la ausencia de un planteamiento de 
inversión pública, más allá del gasto militar; y recortes 

enormes en vivienda, sanidad y lucha contra el cam-
bio climático (más de un 20 %). Los anuncios propa-
gandísticos que ha hecho el mandatario sobre inver-
siones multimillonarias corresponden a proyectos de 
cariz privado, no al gasto federal directo.

Un quinto elemento que hay que destacar, derivado 
de los cuatro factores anteriores: la riqueza de Trump 
prácticamente se ha triplicado desde que asumió la 
presidencia. Esta riqueza descansa sobre proyec-
tos en criptomonedas con la connivencia de gobier-
nos extranjeros. A su vez, la importante relación con 
regímenes que disponen de fuerte liquidez de capi-
tales —como Arabia y Qatar, por ejemplo— facilita 
el establecimiento de negocios inmobiliarios entre el 
republicano y su entorno familiar directo y los proyec-
tos inversores que se puedan materializar en los Esta-
dos Unidos.

Los cinco aspectos que hemos delineado confluyen y 
promueven la incertidumbre, la volatilidad, el temor 
de los mercados y el incremento de la desigualdad, 
según las investigaciones más recientes de Branko 
Milanovic, Thomas Piketty y Gabriel Zucman. Esta 
inestabilidad se prolongará el 2026, espoleada por las 
tensiones geopolíticas: un arma que Trump utilizará 
para camuflar la decadencia económica de los Esta-
dos Unidos frente a China. Este es, sin duda, el lide-
razgo emergente.

[…]  la riqueza de Trump prácticamente 
se ha triplicado desde que asumió la 
presidencia. Esta riqueza descansa 
sobre proyectos en criptomonedas con 
la connivencia de gobiernos extranjeros. 
A su vez, la importante relación con 
regímenes que disponen de fuerte liquidez 
de capitales —como Arabia y Qatar, por 
ejemplo— facilita el establecimiento de 
negocios inmobiliarios entre el republicano 
y su entorno familiar directo y los proyectos 
inversores que se puedan materializar en 
los Estados Unidos.
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3. Conclusión

Cuentan los historiadores Suetonio y Dion Casio que, 
en el año 40 de nuestra era, el emperador Calígula tomó 
una decisión estrafalaria, demostrativa de su inesta-
bilidad mental: nombró cónsul a su caballo Incitatus. 
No se sabe si esto fue realmente efectivo, pues lo que 
trataba de demostrar el césar era que las instituciones 
no funcionaban y que cualquiera, incluido su caballo, 
podía ser alguien en ellas. Casi dos mil años después, 
Donald Trump, que profesa como emperador in pec-
tore, ha realizado una serie de nombramientos impor-
tantes en su ámbito más próximo, caracterizados por 
dos puntos definitorios: la incompetencia e inutilidad 
de los elegidos y el claro mensaje a las instituciones 
estadounidenses de que cualquiera, incluidos multi-
millonarios sin experiencia alguna en la cosa pública, 
pueden regir los destinos de la nación, del imperio. 
Como si fuera gestionar un negocio particular: sin con-
trapesos, sin mecanismos de control, sin organismos 
fiscalizadores. Un «ordeno y mando» que encierra un 
peligroso desenlace: el cuestionamiento de la demo-
cracia. Pero, eso sí, con la garantía de un Estado al que 
detestan, pero del que todos ellos se quieren aprove-
char. Son los caballos de Trump, que nos hacen galopar 
hacia el desastre —con el gran prócer a la cabeza—, 
a la vez que lanzan relinchos eufóricos mientras sie-
gan la hierba a su paso. Igual que Otzar, otro caballo, 
sobre el que mandaba Atila. Y ya sabemos el resultado 
que profirió el rey de los hunos. 

Todo esto podría quedar en una simple fábula o en 
una licencia literaria si no fuera porque, en efecto, los 
equinos de Trump están contribuyendo a destruir los 
resortes básicos de la economía mundial y las normas 
de las transacciones internacionales, dinamitando en 
paralelo los principales indicadores bursátiles de Wall 
Street, con el enfervorizado aplauso de una América 
profunda que no sabemos si se va despertando tras el 
sórdido sonido de los cascos de esos caballos. Y con 

el patético —y peligroso— narcisismo del nuevo Calí-
gula, aplaudido por una cohorte de tecno-oligarcas que 
protagonizan este nuevo episodio del capitalismo. 

La pérdida de confianza ante la evolución económica 
de Estados Unidos acrecienta la inestabilidad. Datos 
demoledores: venta masiva de dólares mientras se han 
ido revalorizando el franco suizo y el yen japonés, 
junto al oro; a la par que la deuda norteamericana (el 
bono a 30 años, por ejemplo) se acerca a una renta-
bilidad superior al 5 % y complica su refinanciación 
(solo la deuda federal, 9 billones de dólares, vence en 
pocos meses). Los consumidores estadounidenses van 
a sufrir directamente los corolarios letales en forma 
de tensiones inflacionistas y en el mercado de trabajo, 
fruto del despropósito desencadenado por un presi-
dente obsesionado con aplicar aranceles y devolver 
una supuesta grandeza a un país que se ha beneficiado 
mucho de la globalización. n

[…] los equinos de Trump están contribuyendo 
a destruir los resortes básicos de la economía 
mundial y las normas de las transacciones 
internacionales, dinamitando en paralelo los 
principales indicadores bursátiles de Wall 
Street, con el enfervorizado aplauso de una 
América profunda que no sabemos si se va 
despertando tras el sórdido sonido de los 
cascos de esos caballos. Y con el patético —y 
peligroso— narcisismo del nuevo Calígula, 
aplaudido por una cohorte de tecno-oligarcas 
que protagonizan este nuevo episodio del 
capitalismo. 
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L a globalización neoliberal ha ofrecido un marco 
estable de especialización productiva que la crisis 

del 2008 empezó a demostrar agotada. 

Diseñar en California y fabricar en Shenzhen era la 
lógica de la división del trabajo interiorizada por las 
grandes corporaciones, una pauta que se exportó al 
mundo y fue asumida como un mantra que favorecería 
la hegemonía de Occidente y el liderazgo en la inno-
vación. Esa lógica se universalizó a todos los sectores 
productivos, desde la alimentación a la sanidad, desde 
el automóvil a las tecnológicas. Y desplazó la actividad 
y el empleo productivo hacia China y Asia sin que de 
ese desequilibrio se vislumbrara, en ningún momento, 
un desplazamiento del centro de gravedad del poder.

Pero ese desplazamiento sí se produjo y la gran crisis 
del 2008 marca un hito en ese cambio. 

La capacidad de seducción del orden global basado en 
reglas y en un equilibrio social atraído por los postula-
dos tecno optimistas de las tecnológicas salta por los 
aires. Surge un «neoliberalismo punitivo» (William 
Davies)1 que resuelve el rescate bancario mediante el 
ajuste fiscal a las capas populares. Las sacudidas se 
evidencian en diferentes planos. En EE. UU. nace el 
Tea Party la base popular de un nuevo impulso neo-
cons republicano. Las tecnológicas apoyan a Obama 
que a cambio les da acceso a fondos públicos de una 
dimensión desconocida y accede a privatizar la carrera 
espacial. Poco después, la Troika (FMI, BM y BCE) 
impone su disciplina en el Sur europeo y asalta de 
forma implacable el orden democrático griego y el 
gobierno de izquierdas de Syriza.

Las elites norteamericanas empiezan a percibir el 
resurgir chino mientras, en paralelo, sienten los efec-
tos que la depauperación de las clases medias traía 

1.	 William Davies. The Limits of Neoliberalism: Authority, 
Sovereignty and the Logic of Competition (2014)

consigo, la pérdida de empleos industriales. Y poco a 
poco, sus administraciones empiezan a asumir la nece-
sidad de dar un giro radical a los planes de gobierno.

Las alertas que llegan desde Oriente estallan en 2015 
cuando China, dirigido por Xi Jinping, lanza au estra-
tegia «Made in China 2025» que explicita la voluntad 
de autonomía tecnológica.

En 2018 Trump inicia la campaña contra Huawei 
y CTC. Obliga a la primera, en 2019, a abandonar 
Android y ésta responde inmediatamente creando su 
sistema operativo, Harmony, en código abierto. Ahora 
es la base no solo de sus móviles sino también de sus 
vehículos autónomos de 1.ª generación. 

En esos años aparecen múltiples evidencias que seña-
lan a China como una alternativa real al poder hege-
mónico de EE. UU. por su capacidad de aprovechar a 
su favor la especialización productiva de la globaliza-
ción multilateral. Pero el análisis autocrítico mas claro 
lo verbalizó J. D. Vance, vicepresidente de la segunda 
Administración Trump, en marzo de 2025, al señalar2 
como un error retener en el territorio exclusivamente 
las fases creativas y de diseño, que se entendían como 
adecuadas y suficientes para favorecer la innovación. 
«Nos equivocamos. Resulta que las zonas geográficas 
que fabrican son muy buenas diseñando cosas. Hay 
efectos de red, de modo que a medida que mejoraban 
en el extremo inferior de la cadena de valor, también 
empezaron a alcanzarnos en el extremo superior. Nos 
apretaron por ambos extremos».

Ya ha cuajado en las élites norteamericanas la convic-
ción profunda de que el tiempo juega a favor de China 
y que EE. UU. está obligado a enviar señales a los paí-
ses que formen parte relevante del entramado geopo-
lítico chino, Venezuela e Iran en particular, y utilizar-

2.	 https://www.presidency.ucsb.edu/documents/remar-
ks-the-vice-president-the-american-dynamism-summit

TRUMP Y LAS RAZONES DEL NUEVO DESORDEN MUNDIAL

Ignacio Muro Benayas
Vicepresidente de Economistas Frente a la Crisis
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los como excusa para exhibir su determinación y su 
poder militar.

Eso son los hechos. La cuestión es entender las razo-
nes profundas y los rasgos del cambio

Un punto de inflexión crucial se produce con la crisis 
del COVID-19. Entender cómo influye en la necesidad 
de un nuevo tipo de poder de carácter imperial obliga 
a relacionarlo, por un lado, con los rasgos de la emer-
gencia tecnológica de China y, por otro, con la natu-
raleza de la evolución de los intereses de las grandes 
empresas tecnológicas. Juntos justifican los elementos 
suficientes para la configuración de un bloque de poder 
que trasciende a la Administración Trump. 

Conviene profundizar por separado en esos elementos 
para entender sus fundamentos.

1.	 COVID-19, la autonomía estratégica 
y el nuevo «imperialismo»

Si, en sí mismo, el COVID-19 supuso un shock de 
dimensiones globales, pronto quedó claro que sus con-
secuencias podían alterar los cimientos del poder esta-
dounidense hasta alcanzar un nivel que afectara de 
lleno a su hegemonía y a la misma seguridad nacional.  

Surgió, aparentemente en las afueras de las lógicas 
productivas, como un accidente, algo sobrenatural a 
la lógica del capitalismo, pero sin embargo fue algo 
natural al Sistema Mundo y largamente anticipado por 
los más atentos a la crisis medioambiental en ciernes. 

EE. UU. había construido su liderazgo a caballo de 
desequilibrios económicos estructurales, los deno-
minados «déficit gemelos» expresados en las cuentas 
públicas y en el balance exterior por cuenta corriente. 3

La ruptura brusca de las cadenas de suministro que 
habían dado soporte a la globalización multilateral 
apuntaba a una reestructuración productiva que afec-
taba profundamente a los mercados de capitales. La 

3.	 En 2024 el déficit público en Estados Unidos alcanzó el 
7,26 % del PIB mientras el promedio de los últimos 10 años 
fue del 5 %; su deuda pública asciende al 121 % sobre PIB, 
quince puntos más que en 2018, y el déficit de la cuenta 
corriente el 3,9 % del PIB, un 25 % más que el año anterior 
y por encima del 2,8 % de promedio de los últimos 10 años. 

«autonomía estratégica» se convierte en la idea fuerza 
del momento y las élites estadounidenses pronto cap-
tan sus riesgos. 

Si cada potencia debía internalizar sus suministros 
estratégicos, si la globalización se fragmentaba en blo-
ques regionales, la disponibilidad de flujos de capital 
globales excedentarios, que hasta ahora habían per-
mitido financiar los déficit estructurales de la econo-
mía de EE. UU., podrían disminuir y ahogar su eco-
nomía. Los países y regiones que hasta ahora habían 
sido exportadores de capital hacia EE. UU. asumían, 
con el principio de la autonomía estratégica, la obli-
gación de atender las mayores necesidades de inver-
sión interna en sus territorios.

EE. UU. debía mostrarse decidido a impedirlo, dando 
los pasos necesarios para disciplinar, al menos, al 
mundo desarrollado y poner límites a esa «autono-
mía estratégica» en cuatro campos decisivos: tecno-
logía, energía, defensa y comercio, que es como decir 
en todo lo importante. Esa disciplina debía dirigirse a 
sus principales socios: Japón, Reino Unido, Canadá y 
Corea. Y también a las monarquías árabes. Pero sobre 
todo a la UE, en tanto que principal centro comercial 
del mundo. 

Comprendió pronto que la única forma de disponer del 
capital global excedentario que había permitido finan-
ciar los déficit fiscales y comerciales era impidiendo 
que se destinaran, como inversión interna, en sus espa-
cios económicos, a atender demandas de interés gene-
ral que les reclamaban sus sociedades. 

Esa disciplina de los aliados se ha justificado como 
contraprestación por ser EE. UU. el suministrador de 
dos bienes globales: la paz, como consecuencia de su 
hegemonía militar, y el dólar, como medio de pago glo-
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bal. Pero son, simplemente, un peaje para poder afron-
tar de forma inmediata y contundente el reto geoestra-
tégico de China.

La Administración Trump ha demostrado, al tiempo, 
una gestión caótica y una capacidad evidente para 
imponer un régimen de servidumbre. Ha conseguido 
que los miembros europeos de la OTAN acepten des-
tinar un 5 % de su PIB al gasto militar, una presión 
que implica compras de armamento a EE. UU.; tam-
bién que sus «aliados» se comprometan a grandes 
volúmenes de inversión directa: 2 billones de dóla-
res de los países del Golfo, 600.000 millones de la 
UE, 550.000 millones de Japón y 350.000 millones 
de Corea del Sur, al tiempo que aceptan aranceles que 
más que triplican los anteriores (que eran del 4,5 %). 
La UE, además, se compromete a comprar petroleo y 
gas esquisto por valor de 750.000 millones de dóla-
res hasta 2028.

2.	 Los rasgos de la emergencia tecnológica de China

Analizar los elementos clave del desarrollo econó-
mico de China es un asunto central para comprender 
el momento en que se encuentra el mundo. 

La inversión productiva y el crecimiento son el cen-
tro de su modelo económico. El resultado es que, 
con datos del Banco Mundial, la capacidad de inver-
sión china, expresada en «formación bruta de capi-
tal fijo» se mantiene en un promedio del 40 % de su 
PIB (41,1 % en 2023), mientras EE. UU. se sitúa en el 
entorno del 22 % de su PIB, lo que supone que no solo 
la casi duplica en términos relativos, sino que también 
la supera en términos absolutos. 

Toda esa inversión se vuelca a la economía productiva 
y hacia incrementos acumulativos de su productividad. 
China está implementando un programa de infraes-
tructuras públicas que integran redes de alta velocidad 
con puentes, puertos y canales con el fin de vertebrar 
el territorio y revolucionar la logística. El resultado es 
que los tiempos de respuesta de las transacciones y los 
intercambios, variable fundamental de la productivi-
dad agregada, se reducen, año a año. 

El PC chino dirige la economía, marca sus pautas hacia 
la innovación tecnológica y disciplina a las grandes 
corporaciones privadas.  

El control «por arriba» del marco económico deter-
mina los ejes de desarrollo y el «qué producir», obje-
tivo que se prioriza y antepone a cualquier intento 
de modificar el «cómo producir», es decir, en propi-
ciar cambios en las relaciones entre capital y trabajo 
o a impulsar sistemas participativos de cogestión o 
de participación de los trabajadores en el capital. La 
verticalidad empresarial se impone a la voluntad por 
imponer un modelo de buen gobierno corporativo o 
de relaciones laborales participativas propios de la 
democracia económica, aunque eso no signifique que 
existan casos reseñables que es conveniente conocer 
(la líder Huawey, por ejemplo, es una empresa en la 
que el 99 % de capital está en manos de sus trabaja-
dores).

El Estado chino establece marcos regulatorios claros y 
está representado por grandes empresas públicas con 
gran peso en los sectores estratégicos (finanzas, ener-
gía, infraestructuras, telecomunicaciones) pero tolera 
la gestión independiente en las grandes corporacio-
nes privadas, siempre que el destino de los beneficios 
priorice la reinversión en programas de I+D+i sobre 
el reparto de dividendos.

EE. UU. y China están confrontando, además, dos 
modelos de innovación. En EE. UU. se asoció a peque-
ñas startup, luego convertidas en líderes globales, 
destinadas a crear nuevas dinámicas en servicios de 
interacción ciudadana… pero desconectada de los pro-
cesos productivos. En cambio, la innovación de pro-
cesos, en la que China sobresale, se ha demostrado 
determinante para impulsar y modernizar su amplia 
base manufacturera. Las llamadas «tres nuevas indus-
trias», (vehículos eléctricos, baterías y energía reno-
vable), ya contribuyen con un 40  % estimado al cre-
cimiento del PIB de China.

La Administración Trump ha demostrado, al 
tiempo, una gestión caótica y una capacidad 
evidente para imponer un régimen de 
servidumbre. Ha conseguido que los miembros 
europeos de la OTAN acepten destinar un 
5 % de su PIB al gasto militar, una presión 
que implica compras de armamento a EE. UU.; 
también que sus «aliados» se comprometan a 
grandes volúmenes de inversión directa […]
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Su éxito confirma que el progreso tecnológico depende, 
en última instancia, de la capacidad de sincronizar los 
esfuerzos de una nación o una comunidad territorial 
para difundir y diseminar la innovación, a fin de esca-
lar e impulsar la productividad agregada y el creci-
miento potencial. Los programas de subvenciones del 
Gobierno chino afectan a todas las fases de los proce-
sos productivos, desde materias primas a componentes 
intermedios y productos finales. Ese esquema busca 
«desarrollar un nuevo ecosistema tecnológico desde 
cero» a una velocidad y escala sin precedentes que ya 
estaba testado en sus exitosas experiencias en produc-
tos de fabricación de gama baja y media.

3.	 El excedente de las tecnológicas y su evolución 

Es indiscutible la capacidad de seducción y de trans-
formación de las relaciones sociales que han tenido 
las tecnológicas. Su liderazgo cultural y tecnológico 
ha cautivado a las clases medias de todo el mundo y 
está en la base del poder blando de EE. UU. y del éxito 
del neoliberalismo.

Conviene recordar que, en 2008, cuando estalla la cri-
sis, las tecnológicas no son todavía una parte deter-
minante del poder. Solo Microsoft estaba en lo alto 
del ranking del Nasdaq, conseguido con Windows, 
que dominaba con un 93 % el mercado de portátiles. 
Appel, que dominaba la descarga de música con su 
iPod desde 2001, acababa de lanzar el iPhone. Goo-
gle era una tecnológica de nicho y estaba abriendo al 
público Gmail, Twitter llevaba pocos meses de exis-
tencia, Facebook sólo funcionaba en inglés y aún no 
había surgido WhatsApp. La sociedad agradecía la 
gratuidad de los buscadores y el correo electrónico y 
los medios los concebían como un instrumento gra-
tuito para abaratar costes.

No estaba clara la forma de monetizar esos servicios. 
Pero las tecnológicas siempre fueron conscientes de 
que el control y explotación de datos ajenos era la 
materia prima esencial de la fase cognitiva del nuevo 
capitalismo. 

Con costes marginales «cero», en apenas ocho años 
alcanzaron el status de oligopolio global que a Toyota 
le llevó 80 años. Pronto comprendieron que su futuro 
debía asumir la lógica de dominio de las grandes corpo-
raciones (energéticas, farmacéuticas, financieras…). Y 
que más que centrarse en la innovación interna lo esen-

cial era tener suficiente músculo financiero para adqui-
rir cualquier empresa que destacara con un proyecto 
innovador ya testado. La lógica financiera se impone 
a la productiva.

Más que basarse en mejoras de productividad y en la 
extracción de plusvalías a sus trabajadores del conoci-
miento, era mucho mas rentable y barato centrarse en 
la captación de rentas a sus clientes y usuarios, ampa-
rados en situaciones de privilegio conseguidas en los 
órganos reguladores de los Estados nacionales o enti-
dades supranacionales, como la UE.  

El resultado de esas nuevas lógicas se manifiesta en el 
despido de trabajadores de alto valor con la justifica-
ción de la IA, mientras multiplican los gastos de lobby 
y cabildeo con las instituciones4 

Ambos pasos definen el carácter crecientemente 
extractivo de sus excedentes empresariales.

El apoyo a Trump significaba un paso más. Como si 
sus gestores hubieran interiorizado que su negocio, 
el más avanzado en cuanto a innovación cognitiva, 
dependía, cada vez más, de un doble negocio extrac-
tivo de dimensión global: de la «minería de datos» 
en su dimensión cognitiva, base del Big Data, y de la 
minería de las «tierras raras» como soporte físico de 
los bancos de datos, imprescindible ambos para la IA.  

Esa asunción les acerca al negocio más primario de 
los conocidos, el de la minería tradicional, que desde 
los tiempos inmemoriales de Babilonia ha utilizado la 
rapiña de recursos ajenos basado en el poder militar 
como algo esencial.  

4.	 https://www.jornada.com.mx/2026/04/26/economia/
013n2eco

Más que basarse en mejoras de productividad 
y en la extracción de plusvalías a sus 
trabajadores del conocimiento, era mucho mas 
rentable y barato centrarse en la captación de 
rentas a sus clientes y usuarios, amparados en 
situaciones de privilegio conseguidas en los 
órganos reguladores de los Estados nacionales 
o entidades supranacionales, como la UE
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Significa asumir, sin ningún pudor, que su negocio glo-
bal debería ser considerado una «razón de estado», una 
reclamación que ha pasado a ser explicita cuando se 
han consolidado dos evidencias.  La primera es que su 
propia competitividad tecnológica depende de recur-
sos públicos indispensables para poder competir con 
China y que eso pasa por hacer valer su papel de sus-
tento indiscutible del poder económico, financiero y 
militar de EE. UU. La segunda, que solo estando pega-
dos a un poder con rasgos imperiales podrían eludir 
los controles públicos:

	■ Primero, los de su propio país. Cuando en 2025 
Trump consigue el apoyo de las tecnológicas, 
lanza nada más subir al poder Tech First, que 
suspende cualquier acuerdo en materia fiscal y 
reguladora firmado por la anterior Administración 
Biden. 

	■ Después, los de otros estados, en particular del 
alcance de las disposiciones de la UE, Canadá y 
Australia para imponer regulaciones crecientes.

El intervencionismo antiregulador con la UE, las polí-
ticas arancelarias presentadas como vasallaje o la obse-
sión por apropiarse de yacimientos de tierras raras y, en 
el interior, el desmontaje de contrapoderes son actua-
ciones aceptadas en esa dirección. La recuperación de 
la industria es solo la retórica pública que la justifica. 

Significa asumir, sin ningún pudor, que su 
negocio global debería ser considerado una 
«razón de estado», una reclamación que 
ha pasado a ser explicita cuando se han 
consolidado dos evidencias.  La primera es que 
su propia competitividad tecnológica depende 
de recursos públicos indispensables para 
poder competir con China y que eso pasa por 
hacer valer su papel de sustento indiscutible 
del poder económico, financiero y militar de 
EE. UU. La segunda, que solo estando pegados a 
un poder con rasgos imperiales podrían eludir 
los controles públicos.

4.	 Trump y la configuración de un 
nuevo bloque de poder

No hay duda de que el momento actual es la continua-
ción de la lógica neoliberal punitiva que Davies sitúa 
en la crisis del 2008. Pero Trump es un salto cualita-
tivo. Es otra cosa, es el poder en estado puro, capri-
choso, implacable en el uso de recursos directos, un 
poder sin metáfora.

Es personalista y, por tanto, transitorio, pero es más 
que eso. Es también un cambio sistémico que responde 
a la necesaria reconfiguración del Estado al servicio 
de un nuevo bloque de poder que reclama un dominio 
que no dude en usar la fuerza.

El entrelazamiento entre Silicon Valley, Wall Street y 
Pentágono, junto a las industrias extractivas tradicio-
nales (petroleo y gas fracking) es evidente. En con-
junto, reúnen a las mayores empresas cotizadas en un 
momento caracterizado por una fuerte demanda de 
capital e inversiones asociados a la IA y la competen-
cia con China. Merece la pena recordar que en 2025 
los fondos relacionados con megacentros de datos se 
situaron en el rango de los 350.000 millones de dóla-
res anuales y se estima en 500.000 millones lo deman-
dado para 2026. 

Buena parte de esos fondos deben obtenerlos del exte-
rior, en parte de las monarquías del Golfo y de la UE y 
otros aliados. La disputa agresiva por captar recursos y 
rentas de otros países es una cuestión de supervivencia. 

Otro rasgo del momento es la desintermediación del 
poder. Personalidades destacadas de la América cor-
porativa dan un paso al frente directamente y se sirve, 
pocas veces y en segundos niveles, de la experiencia 
de políticos profesionales.

La vocación de largo plazo del nuevo esquema de 
poder es un tercer rasgo. Lo demuestra la voluntad de 
control de medios tradicionales y nuevos (Washington 
Post, CBS, CNN, Tictok) por personas muy vinculadas 
a Trump. Se trata de un proyecto reaccionario de voca-
ción global, que se exporta a las naciones desarrolla-
das mediante el apoyo a partidos de extrema derecha, 
a las que conminan para que se hagan con el gobierno 
de sus estados nacionales e impongan la disciplina a 
cualquier contrapoder existente.  
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El liderazgo de las tecnológicas en ese nuevo poder es 
evidente. Su hegemonía necesita un poder duro capaz 
de poner los recursos del Estado a su servicio para 
mejorar la competencia, en un contexto de pugna tec-
nológica con China, como indiscutida potencia ascen-
dente.

Conclusiones

Trump no parece un episodio aislado en la pugna por 
la hegemonía del mundo. En tanto que potencia domi-
nante, EE. UU. necesita un cambio de rumbo de forma 
que buena parte de las políticas iniciadas sobrevivi-
rán a su administración, aunque se produzca un cam-
bio en las formas. 

Paradójicamente, lo que viene no podemos conside-
rarlo un «nuevo orden» con pautas reconocibles, sino 
una etapa de desorden necesario en el que la UE ten-
drá dificultades para alcanzar un mínimo de autono-
mía estratégica en las áreas más decisivas.

La disputa por la hegemonía se asume como una cues-
tión de ritmos y plazos. Mientras la implantación de 
China como potencia ascendente necesita tranquilidad 
y tiempo para desarrollarse a medio y largo plazo, la 
hegemonía de EE. UU. se ve obligada a fomentar ten-
siones, a «sembrar el caos», con constantes focos de 
tensión como forma inmediata y recurrente de inesta-
bilidad que interrumpan el ritmo constante de expan-
sión china. Este escenario marcará, con seguridad, la 
próxima década y quizás la siguiente. n
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E l presidente de Canadá y exgobernador del Banco 
de Inglaterra, Mark Carney, afirmaba en Davos: «el 

viejo orden mundial está muerto». Este orden incluye 
el Sistema Monetario Internacional dominado por el 
dólar de los EE. UU. desde hace más de 80 años, pri-
mero durante el periodo de vigencia de los Acuer-
dos de Bretton Woods (1944-1973) y desde junio de 
1974 cuando tras la primera crisis del petróleo (octu-
bre 1973) los principales países árabes productores 
de petróleo (particularmente Arabia Saudí) aceptaron 
vender su petróleo exclusivamente en dólares a cam-
bio de protección militar y apoyo estratégico interna-
cional, incluido el aumento de su participación y dere-
chos de voto del 5 % al 10 % en el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) a costa de los países industriales.

Y es que el Sistema Monetario Internacional actual 
basado esencialmente en el dólar de los EE. UU. no 
sobrevivirá, como no lo hizo el basado en la libra ester-
lina o el franco francés. Una parte importante de lo que 
está ocurriendo en esta segunda presidencia de Donald 
Trump quizá pueda explicarse por la necesidad de con-
testar a una interrogante esencial: ¿qué tipo de moneda 
necesitaríamos para tener un sistema financiero inter-
nacional seguro que facilite estabilidad financiera y 
crecimiento mundial ordenado, que fueron las pro-
puestas para las que se creó el FMI en 1944? En la 
Historia hubo distintos intentos de encontrar solución 
a ello, incluido el Patrón Oro, el Patrón de Cambio Oro 
y el Sistema adoptado en Bretton Woods en 1944, y 
el actual absolutamente fiduciario con tasas de cam-
bio flotantes. Todos ellos colapsaron por causas de las 
crisis que originaron, cada una de ellas más intensa y 
profunda que la anterior.  

La crisis de 2007 fue un verdadero mazazo para el 
Sistema Monetario Internacional. Y es que no fue una 
crisis financiera como las anteriores. Los macroeco-
nomistas, que piensan en términos de desequilibrios 
entre ahorro e inversión, lo que temían era que el dólar 
pudiera hundirse si China reducía su demanda de bonos 
del Tesoro estadounidense y EE. UU. no lograba finan-

ciar su enorme déficit comercial exterior. El enorme 
déficit comercial de los EE. UU. indica que los esta-
dounidenses gastan más de lo que producen y viven 
por encima de sus posibilidades. Y es que ese profundo 
déficit comercial de los EE. UU. pone de manifiesto 
las contradicciones de un Sistema Monetario Mundial 
basado en el dólar por el que los países deben acumu-
lar dólares y al hacerlo contribuyen a los hábitos des-
pilfarradores de los estadounidenses. 

Y sin embargo, las causas de la crisis financiera de 
2007 estaban en otro lugar: en la alocada desregula-
ción de los mercados financieros desde los años 90, 
en una regulación bancaria que dejaba en manos de 
los propios bancos la estimación del capital que nece-
sitaban y en un recorte notable de las tasas de interés 
tanto en los EE. UU. (tras los atentados de los Torres 
Gemelas en 2001) como en Europa (tras la adopción 
del euro en 2000). 

En respuesta a todo ello, los bancos estadounidenses 
y sus colegas europeos se precipitaron en masa hacia 
actividades cada vez más arriesgadas y especulativas 
a la búsqueda de mayor rentabilidad, y sobre todo de 
más elevados bonus para sus ejecutivos. Las autori-
dades encargadas de vigilar el sistema financiero (con 
el FMI a la cabeza) estaban cargadas de macroeco-
nomistas cuando debían haber contado con contables 
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que supieran identificar riesgos en los balances de los 
bancos, que eran los que acechaban bajo la superficie. 
Gran parte del endeudamiento de los estadounidenses 
se hizo, de un lado, para consumir productos de otros 
países, lo que deterioraba su industria, y, de otro, para 
adquirir viviendas mediante préstamos hipotecarios 
otorgados por los bancos cada vez con menor rigor, 
o incluso ningún rigor (subprime) que se terminaban 
sacando de los balances bancarios, agrupándolos y 
vendiéndolos por la UE y Japón fundamentalmente. 
Fue el modelo de banca denominado: «originar para 
distribuir». Lo irónico de la crisis de 2007 fue que la 
sufrieron los países avanzados y no los emergentes, a 
los que se daban continuamente lecciones de supervi-
sión bancaria, gobernanza y transparencia. Nada más 
lejos de la realidad en los países avanzados. Los pro-
blemas estaban en unos administradores bancarios más 
interesados en sus propios beneficios que en los de 
los accionistas y en unos supervisores que no solo no 
pusieron coto a las políticas de los banqueros sino que 
miraban para otro lado.

Los riesgos se hicieron evidentes por dos hechos: la 
crisis financiera afectó a fondos de inversión grandes y 
a bancos muy importantes, y pese a que EE. UU. era el 
epicentro, la crisis no se limitó a ese país y se cebó de 
otros, de manera particular en la zona euro, sobre todo 
en España e Irlanda. Cuando la crisis estalló, la reac-
ción de Reserva Federal (FED) fue utilizar la libertad 
de no tener que defender la tasa de cambio del dólar 
con ninguna otra moneda. En todas las épocas de cri-
sis, la liquidez es el bien más preciado, así que la FED 
inundó el mercado de dólares (787.000 millones de 
dólares) para apuntalar su economía y salvar a sus ban-
cos. La estructura de apoyo bancario planteó proble-
mas a los bancos de otros países que se habían endeu-
dado en dólares y empezaron a tener problemas para 
devolverlos. La FED acordó con distintos bancos cen-
trales (solo países ricos) líneas de crédito reciprocas 
(swaps) con poca publicidad para evitar que el Con-
greso se negara a que se ayudara a rescatar bancos de 
otros países. Tampoco había garantías de que la FED 
respondiera siempre así ni que el Congreso permitiera 
rescates de bancos extranjeros. 

La crisis financiera de 2007 y la forma de abordarla 
por las autoridades de EE. UU. contrastó fuertemente 
con lo ocurrido en anteriores crisis bancarias, cuando 
los compromisos de tasa de cambio evitaban que los 
Bancos Centrales respondieran ante las crisis banca-
rias inyectando liquidez a los bancos sin considerar 

seriamente su solvencia. Libre de tener que defender 
la tasa de cambio, la FED apostó por inyectar liqui-
dez en sus bancos y mercados financieros. La tasa de 
cambio se estabilizó y el dólar se fortaleció notable-
mente. Este era el reflejo del estatus del dólar como 
moneda de reserva mundial y del hecho de que el bono 
del Tesoro estadounidense sea el mayor y más liquido 
activo financiero mundial.  

El resultado de la crisis de 2007 fueron decenas de pro-
puestas para cambiar el dólar como moneda de refe-
rencia para el comercio mundial, incluido un mayor 
desarrollo de los derechos especiales de giro (DEG) 
emitidos por el FMI o la búsqueda de acuerdos entre 
países como los planteados por los BRICs. Ha habido 
mucho debate pero pocos cambios estructurales pro-
fundos. Y es que la aceptación de la moneda de un país 
basada en el crédito (el dólar ahora) como moneda 
de reserva internacional, algo inédito en la histo-
ria, enfrenta al país emisor a un permanente dilema 
(Dilema de Triffin) entre cómo alcanzar sus objetivos 
nacionales y como satisfacer la demanda de su moneda 
por otros países. El estallido de la crisis de 2007 y su 
propagación por el resto del mundo reflejó intensa-
mente las vulnerabilidades inherentes y riesgos sisté-
micos del Sistema Monetario Internacional actual. Y 
es que cuando una moneda nacional se utiliza para fijar 
el precio de materias primas, liquidar transacciones 
comerciales internacionales y servir como moneda de 
reserva global, los esfuerzos de las autoridades mone-
tarias emisoras para corregir desequilibrios mediante 
la tasa de cambio son ineficaces, ya que su moneda fun-
ciona como referencia de muchas otras. La frecuencia 
e intensidad de las crisis bancarias (y la forma de abor-
darlas por los EE. UU.) desde el abandono definitivo 
de Bretton Woods en 1973, de manera particular la de 
2007, muestran que los costes para el resto del mundo 
pueden haber superado ya los beneficios. 

Convertir el dólar en la moneda de reserva del sis-
tema monetaria no fue, por supuesto, una decisión de 
la actual Administración de los EE. UU., pero qui-
zás sufra las consecuencias de tener que ser rempla-
zada. La propuesta de reforma monetaria de Keynes 
en 1943 fue rechazada y se aceptó la presentada por 
Harry White, el economista que encabezaba la dele-
gación estadounidense en Bretton Woods en 1944, 
ante su insistencia en sustituir la libra como moneda 
del comercio mundial. El deseo de convertir EE. UU. 
en un imperio monetario fue calificado por el propio 
Keynes como un cáliz envenenando del que beben los 
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necios, convencidos de que su dominio es eterno. Hace 
más de 80 años, Keynes, con su proverbial clarividen-
cia, alertó del problema que hoy en día tanto el mundo 
como los EE. UU. tiene: que el dólar sea la moneda de 
referencia mundial. 

Y es que ser la moneda de reserva mundial no solo le ha 
causado problemas al mundo, también a los EE. UU. 
Dado que el dólar estadounidense se utiliza para casi 
todas las transacciones internacionales, y dado que los 
EE. UU. tienen la economía más fuerte del planeta y 
los mercados de capitales más desarrollados, el dólar 
está significativamente sobrevaluado. Esto hace que su 
industria manufacturera sea poco competitiva y que el 
sector financiero sea muy próspero. En este contexto 
es fácil comprender que las clases populares estadou-
nidenses, descontentas y marginadas, sean presa fácil 
de ideas políticas populistas que exploten sus senti-
mientos de haber sido traicionados.

A pesar de que las monedas nacionales como el dólar, 
el renmimbi o el euro dominan el pensamiento oficial 
y académico sobre posibles alternativas del Sistema 
Monetario Internacional, algunas personas se pregun-
tan si el futuro del sistema financiero no estaría en 
los productos digitales encriptados basados en «libros 
mayores compartidos» y las cadenas de transacciones 
(blockchain) que ofrecen una alternativa de registro 
contable sin tener que recurrir a ningún intermediario 
financiero. Antes de nada, es preciso aclarar que este 
tipo de productos no son de ninguna de las maneras una 
moneda, y algunas de ellas ni siquiera son un activo al 
carecer de flujos de caja identificados o identificables. 
Llamar moneda a estos productos siempre ha sido un 
error que se presta a confusión entre los peor informa-
dos, ya que no son ni unidad de cuenta ni reserva de 
valor estable. 

El bitcoin es uno de los más populares productos digita-
les encriptados. ¿Podría sustituir al dólar como moneda 
de pagos internacionales? Para los empresarios digita-
les y aficionados al riesgo, sí. Pero el problema es que 
en realidad el bitcoin (y sus competidores) no son una 
unidad de cuenta ni un valor fiable, como lo pone de 
manifiesto las continuas subidas y bajadas de precio, 
como por ejemplo pasar de casi 125.000 dólares en 
septiembre de 2025 a 69.000 dólares en abril de 2026. 
Dicho de otra forma, para un exportador los bitcoins 
no son una alternativa más interesante que un depó-
sito bancario en dólares. La volatilidad de precio del 
bitcoin limita su atractivo como unidad de cuenta, no 

pude ser una unidad de cuenta atractiva para expresar 
contratos de compraventa de petróleo o de cualquier 
otra materia prima.  

El problema de la volatilidad de los precios se podría 
resolver mediante las denominadas «monedas esta-
bles», que son activos financieros digitales emitidos 
por un vehículo financiero (un fondo) con un valor rela-
tivamente estable respecto de un activo de o conjunto 
de activos referencia, por lo general deuda pública (es 
el caso de Tether). Al contrario que el bitcoin y sus 
competidores (como Etherum etc.), que carecen de 
emisor legal y activo de contrapartida, las monedas 
estables tienen emisor y activos en que se invierten 
los recursos captados. Algunas de estas monedas esta-
bles están plenamente garantizadas, porque invierten 
en activos sin riesgo de crédito en cantidades equiva-
lentes a las monedas estables emitidas. Ahora bien, 
este tipo de moneda es caro de mantener, porque para 
crear una nueva moneda estable es necesario adquirir 
una inversión sin riesgo. Así pues, alguien habrá pre-
ferido cambiar un dólar (por ejemplo) por una moneda 
estable cuyo valor es un dólar. No parece muy atractivo 
el negocio salvo para evasores de impuestos, lavado de 
dinero y actividades que buscan el anonimato que pue-
den proporcionar estas monedas estables. Esta natura-
leza tan especial apunta que serán los gobiernos quie-
nes no permitirían que sobrevivan mucho. 

Hay otro formato de moneda estable cuyo valor no 
está garantizado y, por ello, resultan más baratos de 
crear. En esta variante, los recursos captados se invier-
ten solo parcialmente en activos sin riesgo de crédito 
(deuda pública) y el resto se invierte en bonos más o 
menos líquidos pero que pagan intereses. Las emisio-
nes no son monedas digitales sino bonos digitales, a 
distintos plazos, y pagan intereses pero no garanti-
zados (ejemplos de ello son DAI savings, etc.). No 
resulta difícil reconocer las debilidades de esta clase 
de moneda estable. Al no estar garantizada, nadie que-
rrá asumir las pérdidas, por lo que los inversores en 
esta clase de moneda actuarán como lo harían con un 
banco tradicional (pánico bancario). 

Por ello, no es fácil que estas mal denominadas mone-
das digitales sobrevivan a las que los bancos centra-
les están considerando crear, entre ellos el Banco Cen-
tral Europeo. Ello supondría permitir que cualquier 
persona o empresa pueda tener cuentas digitales en el 
banco central, y no solo los bancos comerciales. La 
idea que a primera vista parece muy atractiva no está 
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exenta de dificultades. Ante el dilema de tener depósi-
tos en un banco privado o en el banco central, es obvio 
lo que las personas prudentes harían. La consecuencia 
de ello es que los bancos privados perderían atractivo 
para mantener depósitos del público y con ellos poder 
financiar sus préstamos. En este caso, el banco cen-
tral será el que capte el ahorro a la vista de los ciuda-
danos y con ello estará afectando al proceso de asig-
nación del crédito que realiza la banca privada. Todo 
ello sin ignorar que una moneda digital emitida por 
el banco central es un objetivo muy atractivo para los 
delincuentes. La seguridad de estas monedas tendría 
que ser absolutamente incuestionable. 

Hay más de cien bancos centrales estudiando la 
implantación de estas monedas.  Aun cuando los ban-
cos centrales terminen emitiendo todos ellos monedas 
digitales y den acceso a los ciudadanos, ello no alte-
rará sustancialmente el Sistema Monetario Internacio-
nal. Los importadores y exportadores darían la orden 
de pago o de cobro a sus bancos centrales, pero la fun-
ción de las monedas (dólar, euro, renmimbi etc.) no 
cambiará. Dicho de otra forma, las monedas digitales 
no resolverán el problema actual del Sistema Moneta-
rio Internacional dominado por el dólar. Tras la expe-
riencia del dólar, es difícil que la moneda de otro país, 
sea China u otro, se convierta en la moneda de reserva 
mundial sin más contrapartida que la confianza. De 
momento, la profundidad y liquidez que ofrecen los 
bonos del Tesoro estadounidenses y la agilidad de la 
FED abordando las crisis bancarias y de sus merca-
dos parece crear más seguridad a los inversores que 
otras propuestas como el euro, el renmbibi etc. Pero, 
aun así, es necesario abordar la cuestión porque nada 
garantiza que lo que ha funcionado más o menos bien 
en el pasado, lo vaya a hacer en el futuro. 

Lo ideal sería tener un Sistema Monetario Internacio-
nal que utilice una moneda de reserva que esté des-
conectada de cualquier nación y que pueda permane-
cer estable a lo largo del tiempo. No es nada nuevo. 
En 1943, Keynes propuso una moneda internacional 
independiente a la que denominó «bancor» basada en 
el valor de 30 materias primas ampliamente comercia-
lizadas ponderadas por su peso en el comercio mun-
dial, su importancia industrial y su estabilidad en el 
mercado. Aunque nunca se publicó la lista definitiva 

de estas, la idea era que esa cesta de materias pri-
mas incluyera las más importantes para la produc-
ción mundial, de modo que reflejara el precio prome-
dio de lo que realmente produce la economía mundial. 
De esta forma, el bancor tendría un valor más esta-
ble, sería global y no nacional y reflejaría la produc-
ción real de la economía mundial. El sistema funcio-
naria sobre los principios de la banca comercial, como 
si fuese una gran cámara de compensación mundial: 
Unión de Compensaciones. Cuando un país expor-
tara recibiría bancores y cuando importara pagaría 
con bancores. El bancor sería una moneda con poder 
de compra internacional, en términos de todas y cada 
una de las monedas nacionales. La Unión de Com-
pensaciones se usaría solamente para liquidaciones 
de saldos pendientes entre los bancos centrales, pero 
también podría otorgar préstamos a los países defici-
tarios con los saldos acreedores de los países exceden-
tarios, pero con límites para evitar tendencias inflacio-
narias. El sistema ideado por Keynes penalizaría tanto 
a los que acumularan muchos bancores (exportadores) 
como a los que debieran muchos bancores (importa-
dores), porque el objetivo es tener un comercio glo-
bal equilibrado y que no recaigan siempre los ajustes 
en los países débiles. 

Los Estados Unidos de Trump se mueven entre estas 
alternativas y los dilemas que plantean, que quizá pue-
dan explicar las idas y venidas en su toma de decisio-
nes. ¿Se puede creer con fundamento que su apuesta 
por las criptomonedas es realmente una opción realista 
para garantizar el dominio del dólar? ¿Puede Estados 
Unidos mantener su divisa como de referencia inter-
nacional sin aumentar su declive industrial? ¿Fomen-
tar monedas estables vinculadas a grandes corpora-
ciones estadounidenses refuerza realmente al dólar y 
soluciona el problema?

Una cosa parece estar clara, las opciones más viables, 
las que pueden aportar más estabilidad y solvencia, 
son las que requieren más multilateralidad y amplios 
consensos. Si Estados Unidos, con Trump a la cabeza 
o con cualquier otro presidente, opta por salvarse a sí 
mismo para enfrentar la crisis del dólar y, por exten-
sión, la del Sistema Monetario Internacional, lo que 
cabe esperar es más inestabilidad y, quizá, conflictos 
de todo tipo más abundantes. n
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S i bien la percepción de China como competidor 
estratégico puede rastrearse ya en la Adminis-

tración de Barack Obama —especialmente a partir 
del llamado pivot to Asia y de la creciente preocupa-
ción por el ascenso tecnológico y militar chino—, fue 
durante el primer mandato de Donald Trump cuando 
dicha visión adquirió carta plena de naturaleza y se 
convirtió en eje estructurante de la política exterior 
estadounidense. A partir de entonces, la competencia 
con China dejó de concebirse como un fenómeno sec-
torial o circunstancial para transformarse en un marco 
general de interpretación de las relaciones internacio-
nales, con implicaciones económicas, tecnológicas, 
militares e ideológicas.

Entre las principales manifestaciones de este giro 
estratégico cabría destacar, en primer lugar, la rede-
finición oficial de China como «competidor estraté-
gico». La Estrategia de Seguridad Nacional de 2017 
y la Estrategia de Defensa Nacional de 2018 identi-
ficaron explícitamente a China como un rival sisté-
mico capaz de desafiar la primacía estadounidense. 
Ello supuso abandonar definitivamente el paradigma 
previo, basado en la expectativa de que la integración 
económica de China en el orden liberal internacional 
conduciría gradualmente a su convergencia política y 
normativa con Occidente. 

Sin duda, la guerra comercial y arancelaria fue con-
vertida en el símbolo más visible de la nueva etapa. 
La imposición de aranceles evidenció la voluntad esta-
dounidense de corregir lo que Washington consideraba 
desequilibrios estructurales, es decir, déficit comercial, 
transferencia forzada de tecnología, subsidios estata-
les y prácticas industriales consideradas desleales. La 
relación económica comenzó así a interpretarse cre-
cientemente en términos de vulnerabilidad estratégica 
y no sólo de interdependencia beneficiosa. 

La progresiva securitización de la competencia tecno-
lógica, especialmente en sectores considerados críticos 
para la hegemonía futura (semiconductores, inteligen-
cia artificial, telecomunicaciones, computación cuán-
tica o biotecnología) fue ejemplificada en el caso de 
Huawei, que constituyó un punto de inflexión al plan-
tearse ya no únicamente como una cuestión comer-
cial, sino como un problema de seguridad nacional y 
de control de infraestructuras estratégicas. 

Así las cosas, la consolidación de una lógica de des-
acoplamiento parcial (decoupling), orientada a reducir 
dependencias consideradas sensibles, recibió todas las 
bendiciones. Aunque nunca llegó a materializarse una 
desvinculación económica integral —difícilmente via-
ble dada la profundidad de la interdependencia—, sí 
comenzó a impulsarse una diversificación de cadenas 
de suministro, restricciones a inversiones y controles 
a la exportación de tecnologías avanzadas. 

En lo conceptual, el endurecimiento del discurso ideo-
lógico pasó a presentar la rivalidad no sólo como una 
disputa de poder entre Estados, sino también como una 
confrontación entre modelos políticos y civilizatorios. 
China dejó de ser descrita únicamente como compe-
tidor económico para aparecer crecientemente como 
desafío sistémico al liderazgo occidental y al orden 
liberal internacional. La UE «compró» con singular 
diligencia el nuevo catecismo.

En paralelo se fue trazando una creciente dimensión 
militar y geopolítica de la rivalidad, visible tanto en el 
reforzamiento de alianzas en el Indo-Pacífico como en 
el aumento de las tensiones en torno al Mar de China 
Meridional y Taiwán. La Administración Trump inten-
sificó las operaciones de «libertad de navegación», for-
taleció los vínculos con socios regionales y comenzó 
a perfilar el Indo-Pacífico como principal teatro estra-
tégico del siglo XXI. 

En Washington, todo ello cundió en la ampliación del 
consenso bipartidista respecto a China. Aunque con 
matices y estilos diferentes, la percepción de China 



como principal desafío estratégico trascendió la alter-
nancia política y acabó consolidándose como uno de 
los pocos consensos duraderos entre republicanos y 
demócratas. La posterior Administración de Joe Biden 
no alteró sustancialmente este diagnóstico, sino que 
profundizó en muchos de sus elementos, especial-
mente en el terreno tecnológico y de alianzas. 

En conjunto, más que inaugurar una política comple-
tamente nueva, el primer mandato de Trump actuó 
como catalizador y acelerador de tendencias ya pre-
sentes en sectores estratégicos estadounidenses. La 
diferencia fundamental residió en que la competen-
cia con China dejó de percibirse como una cuestión 
secundaria o limitada a determinados ámbitos para 
convertirse en el principio organizador de la política 
exterior y de seguridad nacional de Estados Unidos 
en el siglo XXI.

Biden siguió el mismo guión

La Administración de Joe Biden no rebajó la presión 
sobre China sino que, en muchos aspectos, la sofis-
ticó y sistematizó. Frente al estilo más unilateral, tran-
saccional y confrontativo de Donald Trump, Biden 
mantuvo intacto el diagnóstico estratégico de fondo 
—China como principal competidor sistémico de Esta-
dos Unidos—, aunque dotándolo de una arquitectura 
más estable, coordinada y multilateral.

La continuidad fue evidente en ámbitos como los con-
troles tecnológicos, las restricciones a los semiconduc-
tores avanzados, la presión sobre Huawei o la volun-
tad de reducir dependencias estratégicas. Sin embargo, 

la nueva Administración procuró desplazar el énfa-
sis desde la lógica del desacoplamiento generalizado 
(decoupling) hacia fórmulas más selectivas como el 
llamado de-risking, orientadas a limitar vulnerabili-
dades críticas sin destruir completamente la interde-
pendencia económica. La UE también «compró» este 
otro catecismo.

Al mismo tiempo, Biden reforzó la dimensión alian-
cista de la competencia. La presión sobre China dejó 
de plantearse prioritariamente en términos bilaterales 
para insertarse en marcos de coordinación con alia-
dos europeos y asiáticos. Iniciativas como el forta-
lecimiento del QUAD, la creación de AUKUS o la 
creciente coordinación tecnológica con Japón, Corea 
del Sur y la Unión Europea respondían a la idea de 
que la rivalidad con China exigía articular coaliciones 
duraderas y capacidades compartidas para sustentar la 
hegemonía liberal global.

También se produjo una mayor elaboración concep-
tual de la competencia. La Administración Biden trató 
de presentar la rivalidad no como una simple confron-
tación comercial, sino como una disputa estructural 
sobre estándares tecnológicos, resiliencia industrial, 
cadenas de suministro, gobernanza global y capacidad 
de innovación. La política industrial estadounidense 
—visible en programas de subsidios y reindustrializa-
ción tecnológica— pasó así a concebirse como parte 
inseparable de la competencia estratégica con China.

Paradójicamente, mientras el discurso de Trump ten-
día a enfatizar la confrontación directa y el antago-
nismo político, Biden intentó combinar firmeza estra-
tégica con mecanismos de estabilización que evitaran 
una deriva incontrolada hacia el conflicto abierto. De 
ahí la insistencia en establecer «quitamiedos» en la 
relación bilateral, especialmente en el plano militar y 
diplomático.

En definitiva, si Trump convirtió la competencia con 
China en el eje explícito de la política exterior estadou-
nidense, Biden contribuyó a institucionalizarla, dotán-
dola de mayor coherencia burocrática, densidad alian-
cista y sofisticación política y estratégica.

¿Una reconsideración en su segundo mandato?

En su segundo mandato, llegando ya al ecuador, un pri-
mer balance de la competencia con China debe tomar 

[…] el primer mandato de Trump actuó como 
catalizador y acelerador de tendencias 
ya presentes en sectores estratégicos 
estadounidenses. La diferencia fundamental 
residió en que la competencia con China dejó 
de percibirse como una cuestión secundaria 
o limitada a determinados ámbitos para 
convertirse en el principio organizador de la 
política exterior y de seguridad nacional de 
Estados Unidos en el siglo XXI.
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en consideración varios elementos que permiten apre-
ciar tanto las continuidades como las contradicciones 
y límites de la estrategia estadounidense.

Sin duda, persiste el consenso estratégico anti-chino 
en Washington. Lejos de atenuarse, la percepción de 
China como principal desafío sistémico se ha conso-
lidado aún más en los ámbitos político, militar, tec-
nológico y económico. La competencia con Beijing 
continúa actuando como uno de los pocos consensos 
estructurales de la política estadounidense, trascen-
diendo divisiones partidistas. 

La rivalidad tecnológica se ha consolidado como el 
núcleo central de la competencia. Los semiconduc-
tores avanzados, la inteligencia artificial, la computa-
ción cuántica, las telecomunicaciones y el control de 
minerales estratégicos se han convertido en ámbitos 
prioritarios. Más que una simple disputa comercial, la 
confrontación gira crecientemente en torno al control 
de las tecnologías consideradas decisivas para la pri-
macía económica y militar futura. 

No obstante, pese al endurecimiento de controles, 
sanciones y restricciones, la interdependencia entre 
ambas economías sigue siendo profunda. Las cade-
nas globales de suministro, la magnitud de los inter-
cambios comerciales y la propia estructura del capita-
lismo global dificultan una desvinculación completa. 

Ello ha obligado a modular el discurso maximalista 
inicial hacia fórmulas más pragmáticas de diversifi-
cación y reducción de riesgos. La fallida guerra aran-
celaria de Trump contra China acabó perjudicando a 
su propia economía y a su población, y los contro-
les de exportación de Beijing sobre los elementos de 
tierras raras obligaron finalmente a Trump a dar mar-
cha atrás. 

Asimismo, la dimensión geopolítica y militar de la 
competencia no deja de crecer particularmente en 
el Indo-Pacífico. Las tensiones en torno a Taiwán, 
el reforzamiento de alianzas regionales y el incre-
mento de capacidades militares en la región reflejan 
que la rivalidad ha adquirido un componente estra-
tégico cada vez más sensible, con riesgos potencia-
les de escalada. 

China, frente a la presión estadounidense, ha mos-
trado cierta resiliencia. Aunque su economía ha mos-
trado signos de desaceleración y enfrenta dificultades 
estructurales —crisis inmobiliaria, endeudamiento, 
debilidad del consumo interno o tensiones demo-
gráficas—, no se ha producido ni un colapso eco-
nómico ni una contención efectiva de sus capacida-
des tecnológicas y militares. Al contrario, Beijing ha 
acelerado políticas de autosuficiencia tecnológica y 
reducción de dependencias externas. En la guerra tec-
nológica, su presión máxima solo provocó que China 
superara repetidamente a los proveedores estadou-
nidenses. En la guerra comercial, China diversificó 
ampliamente sus exportaciones e incluso obtuvo un 
superávit comercial récord.

Además, asistimos a la ampliación de la competencia 
en el terreno ideológico y normativo. La disputa ya no 
se limita al poder material, sino que incluye modelos 
de gobernanza, estándares tecnológicos, instituciones 
internacionales y legitimidad política. 

En conjunto, el balance provisional apunta a que la 
competencia con China no constituye un episodio 
coyuntural, sino el marco estructurante de la política 
internacional contemporánea. No obstante, también 
pone de relieve que, pese a la intensidad de la pre-
sión ejercida por Washington, Estados Unidos no ha 
logrado alterar de manera decisiva las dinámicas fun-
damentales del ascenso chino ni definir todavía un 
equilibrio estable entre contención, coexistencia y 
competencia. Tanto Estados Unidos como China tien-
den crecientemente a interpretar la relación en térmi-
nos de competencia sistémica de largo plazo. 

[…] el balance provisional apunta a que 
la competencia con China no constituye 
un episodio coyuntural, sino el marco 
estructurante de la política internacional 
contemporánea. No obstante, también pone 
de relieve que, pese a la intensidad de la 
presión ejercida por Washington, Estados 
Unidos no ha logrado alterar de manera 
decisiva las dinámicas fundamentales del 
ascenso chino ni definir todavía un equilibrio 
estable entre contención, coexistencia y 
competencia. Tanto Estados Unidos como 
China tienden crecientemente a interpretar 
la relación en términos de competencia 
sistémica de largo plazo.
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¿Ha sido la cumbre de mayo en 
Beijing un punto de inflexión? 

Probablemente resulte prematuro afirmarlo. Más bien 
parece reflejar un intento de estabilización táctica den-
tro de una rivalidad estructural que ninguna de las dos 
partes está en condiciones de resolver ni tampoco de 
llevar hasta sus últimas consecuencias sin asumir cos-
tes extremadamente elevados. Pero podría marcar el 
reajuste más significativo en las relaciones bilaterales 
desde que comenzó la guerra comercial entre Estados 
Unidos y China en 2018.

La cuestión fundamental es que tanto Washington 
como Beijing parecen haber interiorizado simultá-
neamente dos ideas aparentemente contradictorias. La 
primera, que la competencia estratégica entre ambas 
potencias ha adquirido un carácter duradero y sisté-
mico. La segunda, que una escalada descontrolada  
—económica, tecnológica o militar— podría generar 
efectos profundamente desestabilizadores para ambos 
y para el conjunto del sistema internacional.

En ese contexto, la cumbre puede interpretarse menos 
como el inicio de una etapa de distensión que como 
un intento de construir mecanismos mínimos de ges-
tión de la rivalidad. No se trataría tanto de revertir la 
competencia como de impedir que ésta desemboque 
en una lógica de confrontación irreversible. Esto se 
aplica particularmente a Taiwán.

La expresión «estabilidad estratégica constructiva» 
refleja precisamente esa ambivalencia. Por un lado, 
reconoce la persistencia de intereses divergentes y de 
una competencia intensa en ámbitos decisivos como 
tecnología, comercio, influencia global, arquitectura 
de seguridad o liderazgo normativo. Por otro, sugiere 
la necesidad de establecer ciertos límites, canales de 
comunicación y espacios de cooperación selectiva 
que permitan evitar dinámicas de escalada incontro-
lada.

Sin embargo, las dificultades para construir esa esta-
bilidad son considerables.

En primer lugar, porque la rivalidad sinoestadouni-
dense no responde únicamente a desacuerdos coyun-
turales, sino a una transformación profunda de la dis-
tribución del poder global. Estados Unidos percibe el 
ascenso de China como el principal desafío a su prima-
cía estratégica, mientras China interpreta muchas de 
las iniciativas estadounidenses como intentos de con-

tención orientados a frenar su modernización y limi-
tar su proyección internacional.

En segundo lugar, porque la desconfianza mutua se ha 
institucionalizado progresivamente. Las restricciones 
tecnológicas, las tensiones en torno a Taiwán, la milita-
rización del Indo-Pacífico, las agresiones a países polí-
ticamente cercanos, la disputa por los semiconducto-
res o la competencia en inteligencia artificial alimentan 
percepciones recíprocas de vulnerabilidad estratégica.

En tercer lugar, porque la competencia posee una 
dimensión ideológica y de legitimidad cada vez más 
visible. Tanto Washington como Beijing tienden cre-
cientemente a presentar la rivalidad como una confron-
tación entre modelos de organización política, capaci-
dad de gobernanza y visiones del orden internacional.

Aun así, existen también factores que empujan hacia 
cierta estabilización. La profundidad de la interde-
pendencia económica, los riesgos sistémicos asocia-
dos a una ruptura abrupta y la necesidad de coopera-
ción en ámbitos globales —clima, finanzas, seguridad 
nuclear o cadenas de suministro— actúan como ele-
mentos moderadores.

Por ello, el escenario más probable a medio plazo quizá 
no sea ni una nueva guerra fría clásica ni tampoco una 
normalización plena de las relaciones, sino una coe-
xistencia competitiva caracterizada por una combina-
ción variable de confrontación, disuasión, negociación 
y cooperación limitada.

La verdadera incógnita reside en si ambas potencias 
serán capaces de construir reglas mínimas de gestión 

[…] la rivalidad chino-estadounidense 
no responde únicamente a desacuerdos 
coyunturales, sino a una transformación 
profunda de la distribución del poder global. 
Estados Unidos percibe el ascenso de China 
como el principal desafío a su primacía 
estratégica, mientras China interpreta muchas 
de las iniciativas estadounidenses como 
intentos de contención orientados a frenar 
su modernización y limitar su proyección 
internacional.
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de la competencia antes de que alguna crisis altere de 
forma abrupta el equilibrio actual. En última instancia, 
la viabilidad de una «estabilidad estratégica construc-
tiva» dependerá menos de la desaparición de la riva-
lidad que de la capacidad de ambas partes para impe-
dir que ésta derive en una dinámica de antagonismo 
absoluto.

¿Ha llegado el momento de instituir un G2?

A corto y medio plazo, todo apunta a una relación mar-
cada simultáneamente por la competencia estructural y 
la necesidad de coexistencia. La idea de una normali-
zación plena parece hoy poco realista, pero también lo 
parece un desacoplamiento total o una confrontación 
abierta permanente. La relación sinoestadounidense se 
mueve así en una zona intermedia de rivalidad gestio-
nada, inestable pero todavía contenible.

En ese marco, es previsible que continúe la presión 
estadounidense en ámbitos considerados estratégicos, 
mientras China seguirá acelerando políticas de auto-
suficiencia tecnológica y reforzando su capacidad de 
resistencia frente a eventuales escenarios de conten-
ción prolongada.

Al mismo tiempo, ambas partes parecen cada vez más 
conscientes de que ciertos niveles mínimos de coo-
peración y comunicación resultan indispensables. La 
reapertura de canales militares, los contactos diplo-
máticos de alto nivel o la búsqueda de mecanismos 
de gestión de crisis indican que existe una voluntad 
compartida de evitar que la competencia desembo-
que en una dinámica de confrontación incontrolada. 
Sin embargo, las perspectivas de estabilización siguen 
siendo frágiles. 

En ese contexto, reaparece periódicamente la cuestión 
de un eventual «G2», es decir, la institucionalización 
de una dirección compartida del sistema internacio-
nal por parte de Estados Unidos y China. La hipótesis 
no es nueva. Ya tras la crisis financiera de 2008 algu-
nos sectores plantearon la posibilidad de una suerte de 
condominio estratégico entre ambas potencias, basado 
en el reconocimiento mutuo de su centralidad econó-
mica y política. No obstante, hoy las condiciones pare-
cen poco propicias para una verdadera institucionali-
zación de un G2.

En primer lugar, porque la desconfianza estratégica 
mutua es mucho más intensa que hace una década. 
Para Washington, un reconocimiento efectivo de un 
G2 legitimaría la erosión de su hegemonía global, 
mientras Beijing sospecha que cualquier fórmula de 
cogestión, especialmente si es jerárquica, podría tra-
ducirse en intentos de limitar su margen de autono-
mía y ascenso.

En segundo lugar, porque el sistema internacio-
nal actual es más fragmentado de lo que presupone 
la lógica de un directorio bilateral. Actores como la 
Unión Europea, India, Rusia o numerosas potencias 
regionales difícilmente aceptarían una arquitectura 
internacional explícitamente articulada en torno a dos 
polos exclusivos. China prefiere hablar de multipola-
ridad.

En tercer lugar, porque las diferencias normativas e 
ideológicas entre ambas potencias siguen siendo con-
siderables. A diferencia de otros momentos históricos 
de concertación entre grandes potencias, Estados Uni-
dos y China no comparten una visión común suficien-
temente sólida sobre las reglas políticas y económicas 
del orden internacional. 

Con todo, aunque un G2 formal parezca improbable, sí 
podría emerger gradualmente una suerte de «G2 fun-
cional» o de facto en determinados ámbitos globales. 
En cuestiones como estabilidad financiera, cambio cli-
mático, regulación tecnológica, seguridad nuclear o 
gobernanza comercial, ninguna solución sostenible 
parece viable sin algún grado de entendimiento entre 
Washington y Beijing.

[…] ambas partes parecen cada vez más 
conscientes de que ciertos niveles mínimos 
de cooperación y comunicación resultan 
indispensables. La reapertura de canales 
militares, los contactos diplomáticos de 
alto nivel o la búsqueda de mecanismos 
de gestión de crisis indican que existe 
una voluntad compartida de evitar que la 
competencia desemboque en una dinámica 
de confrontación incontrolada. Sin embargo, 
las perspectivas de estabilización siguen 
siendo frágiles.
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La paradoja central radica precisamente en que la com-
petencia estratégica entre ambas potencias dificulta la 
cooperación, pero al mismo tiempo la magnitud de los 
desafíos globales hace cada vez más necesaria alguna 
forma de coordinación. De ahí que el horizonte más 
plausible no sea un G2 institucionalizado y estable, 
sino una relación ambivalente donde coexistirán riva-
lidad estructural, cooperación selectiva y mecanismos 
parciales de cogestión internacional.

Por último

De la cumbre de Beijing parece emerger un frágil equi-
librio, pero ¿cuánto puede durar? Una vez que Trump 
deje el cargo en 2029, ¿perderán las relaciones entre 
China y Estados Unidos este «estabilizador transac-
cional» y volverán a una rivalidad dinámica impul-
sada por la ideología? Nadie puede predecir con cer-
teza cómo será el mundo o las relaciones entre China 
y Estados Unidos en la era posterior a Trump.

Lo que sí podemos afirmar es que la competencia 
sinoestadounidense está contribuyendo a una reconfi-

guración del sistema económico internacional, incom-
pleta y desigual, favoreciendo procesos de relocaliza-
ción industrial, regionalización de cadenas productivas 
y creación de bloques tecnológicos parcialmente dife-
renciados. Y que ocho años de competencia estraté-
gica han demostrado que China no se ha debilitado, 
sino que ha exhibido una considerable resiliencia en 
la modernización industrial, el desarrollo tecnológico 
y la influencia global. n

La paradoja central radica precisamente en 
que la competencia estratégica entre ambas 
potencias dificulta la cooperación, pero al 
mismo tiempo la magnitud de los desafíos 
globales hace cada vez más necesaria alguna 
forma de coordinación. De ahí que el horizonte 
más plausible no sea un G2 institucionalizado 
y estable, sino una relación ambivalente 
donde coexistirán rivalidad estructural, 
cooperación selectiva y mecanismos parciales 
de cogestión internacional.

Imagen: Grafiti ubicando en el barrio de Fitzroy, en Melbourne (Australia), fotografiado por Jon Tyson (Unplash).
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1. Introducción

El orden económico y político internacional actual se 
encuentra condicionado por un incremento sustancial 
de las tensiones geopolíticas y geoeconómicas (Bhatt, 
2026). Este escenario está determinado por la emer-
gencia de conflictos armados, hostilidades interestata-
les, dinámicas de desinformación a gran escala y una 
aceleración tecnológica disruptiva. En este contexto, 
la política ambiental global se halla fracturada por el 
retorno de Donald Trump a la presidencia de los Esta-
dos Unidos, cuya agenda de desmantelamiento regula-
torio, salida de facto de los compromisos climáticos y 
promoción intensiva de los combustibles fósiles ejerce 
una presión sistémica sobre el multilateralismo. La 
estrategia de la Administración estadounidense cons-
tituye, de este modo, un modelo antagónico frente al 
plan estratégico de la Unión Europea (UE) plasmado 
en el Pacto Verde Europeo (PVE).

Si bien durante las últimas décadas los países conver-
gían hacia un consenso respecto a la necesidad existen-
cial de implementar una transición climática, la política 
desreguladora y negacionista de la nueva Administra-
ción Trump busca desarticular la gobernanza ambien-
tal global. Sin embargo, en lugar de arrastrar al colapso 
al PVE, esta postura está forzando a la UE a consoli-
dar su transición no solo por motivaciones ecológicas, 
sino como un vector fundamental de competitividad 
industrial y soberanía energética.

La retórica de Trump —articulada en torno a la idea 
del «gran engaño» o «estafa verde»— busca delibe-
radamente presionar a los gobiernos para que aban-
donen sus metas climáticas en pos de una competiti-
vidad espuria basada en combustibles fósiles baratos. 
Este discurso pretende legitimar el escepticismo cli-
mático en el tablero político internacional, rehabili-
tando colateralmente a actores como Rusia o Arabia 
Saudita. Incluso dentro del espectro político interno 
europeo, se observa un fenómeno de dilución, instru-
mentalización (greenwashing) o postergación tácita de 

los objetivos ecológicos originales en favor de priori-
dades coyunturales y urgencias de corto plazo.

Este artículo examina cómo este vector de regre-
sión ambiental en EE. UU. afecta directamente a la 
UE. Lejos de provocar un repliegue en el continente, 
la ofensiva de Washington opera como un cataliza-
dor geopolítico que pone a prueba la resiliencia del 
PVE. A partir de los hallazgos del proyecto Horizonte 
Europa GreenPaths (2026), analizamos cómo la UE 
busca blindar su transición verde frente al dumping 
ambiental estadounidense, transformando la descar-
bonización en una estrategia de autonomía industrial 
y estabilidad regulatoria. No obstante, su viabilidad 
a largo plazo requiere mecanismos institucionales de 
protección. Se plantea, por tanto, la necesidad impe-
rativa de que la sociedad civil y los agentes institucio-
nales ejerzan una presión sostenida sobre los gobier-
nos nacionales para asegurar el cumplimiento efectivo 
de las metas vinculantes.

2. El Pacto Verde Europeo como 
estrategia de soberanía y transición 
justa frente al dumping ambiental

El PVE constituye el marco estratégico plurianual de 
la UE para la transformación económica y estructural, 
cuyo objetivo final es alcanzar la neutralidad climá-
tica del continente para el año 2050 (Comisión Euro-
pea [CE], 2019 y 2025a). Sin embargo, en el contexto 
geopolítico actual, el PVE ha dejado de ser únicamente 
una estrategia interna de crecimiento; hoy se confi-
gura como la principal respuesta defensiva de Europa 
frente al dumping ambiental y los subsidios fósiles de 
la Administración Trump en EE. UU.

A diferencia de las agendas medioambientales secto-
riales tradicionales, el PVE funciona ahora como un 
escudo de protección y competitividad transversal, 
diseñado para garantizar una perspectiva justa y sobe-

LA TRANSICIÓN VERDE EUROPEA ANTE EL DESMANTELAMIENTO AMBIENTAL DE TRUMP: 
RESILIENCIA VERDE FRENTE AL «EFECTO GRIS»

Daniel Díaz-Fuentes; Judith Clifton; Marcos Fernández-Gutiérrez; Ana Lara Gómez
Universidad de Cantabria



rana frente a la dependencia energética. La retirada 
de estándares ambientales en Washington obliga a la 
UE a acelerar y blindar mecanismos como el Meca-
nismo de Ajuste en Frontera por Carbono, evitando 
así que los productos estadounidenses con alta hue-
lla de carbono inunden el mercado europeo de forma 
desleal. El propósito ya no es solo modernizar y des-
vincular los desafíos ecológicos del crecimiento eco-
nómico, sino reconvertir la resiliencia verde en una 
ventaja competitiva sistémica. Como indica Draghi 
(2024), la estrategia de la UE debe vincular la transi-
ción verde como una oportunidad crítica para la com-
petitividad industrial.

No obstante, la implementación de una Europa Verde 
representa un desafío multidimensional de alta com-
plejidad (CE, 2021: Objetivo 55 / Fit for 55). El éxito 
del PVE no depende únicamente de directivas ambien-
tales, sino de su consolidación como un sistema socio-
económico viable, sustentado en dos pilares o princi-
pios fundamentales:

	■ La coherencia de las políticas públicas a través de 
diferentes sectores económicos, niveles de gober-
nanza y territorios.

	■ La equidad social de los procesos de reconver-
sión, articulada bajo el compromiso institucional 
de «no dejar a ningún lugar ni a ninguna persona 
atrás» (CE, 2019). Este principio determina que 
la transición ecológica debe configurarse necesa-
riamente como una transición justa (CE, 2025b; 
ONU, 2024 y 2025).

En relación con el primer desafío, se identifican tensio-
nes derivadas de las inconsistencias estructurales entre 
los marcos macroeconómicos de la UE y sus objetivos 
de sostenibilidad ecológica. Bajo los modelos econó-
micos vigentes, los incentivos normativos tienden a 
priorizar el crecimiento económico y la competitivi-
dad sobre los indicadores de justicia social y regene-
ración ambiental. Este desfase genera un riesgo latente 
de greenwashing o de flexibilización de los objetivos 
de reducción de emisiones, permitiendo que los secto-
res industriales intensivos en carbono ejecuten recon-
figuraciones superficiales en lugar de transformacio-
nes estructurales. Consecuentemente, el PVE requiere 
un blindaje institucional que mitigue estas asimetrías 
de poder y evite la subordinación de la legislación 
ambiental a las presiones comerciales externas o a los 
ciclos políticos de corto plazo.

Respecto al segundo desafío, la reconversión indus-
trial impone asimetrías socioeconómicas severas en 
regiones específicas, particularmente en los territorios 
históricamente dependientes de la minería del carbón o 
de la industria pesada. Para abordar esta problemática, 
la arquitectura financiera de la UE incorpora el Meca-
nismo para una Transición Justa (MTJ) (CE, 2025a). 
Este instrumento tiene la función teórica de proveer 
asistencia financiera, técnica y social focalizada para 
mitigar la pobreza energética, financiar programas de 
reconversión laboral y amortiguar el impacto del des-
empleo estructural en los hogares y sectores más vul-
nerables.

Sin embargo, los resultados empíricos del proyecto 
GreenPaths (2026a), basados en estudios sectoriales 
(que abarcan sectores estratégicos como la minería, la 
política agrícola común, la política industrial verde, las 
finanzas sostenibles, la vivienda y la pobreza energé-
tica, entre otros), evidencian que los costes y benefi-
cios de las políticas climáticas actuales se distribuyen 
—hasta el momento— de manera asimétrica.

La investigación revela fracturas intrarregionales 
agudas, especialmente en zonas rurales y regiones 
afectadas por dinámicas de despoblación. Los datos 
demuestran que las comunidades con menores recur-
sos relativos sufren de forma desproporcionada los 
choques estructurales asociados a la descarbonización. 
El abandono de los combustibles fósiles, la reforma de 
las cadenas de valor agroalimentarias y la reestructura-
ción industrial corren el riesgo de polarizar las socie-
dades tanto en el ámbito macro (entre Estados miem-
bros) como en el ámbito micro (dentro de las propias 
regiones). Una política de transición verde efectiva 

[…] bajo los modelos económicos vigentes, 
los incentivos normativos tienden a priorizar 
el crecimiento económico y la competitividad 
sobre los indicadores de justicia social y 
regeneración ambiental. Este desfase genera 
un riesgo latente de greenwashing o de 
flexibilización de los objetivos de reducción 
de emisiones, permitiendo que los sectores 
industriales intensivos en carbono ejecuten 
reconfiguraciones superficiales en lugar de 
transformaciones estructurales.
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debe, por consiguiente, fortalecer los mercados de tra-
bajo regionales, corregir las desigualdades socioam-
bientales y evitar que las rentas más bajas soporten los 
costes de la transición energética.

3. Dimensiones teóricas y pragmáticas 
de la Transición Verde y Justa

El concepto de «transición justa», definido operacio-
nalmente por la UE como la acción de «no dejar a nin-
guna persona ni a ningún territorio atrás» (CE, 2019; 
ONU, 2025), exige una convergencia precisa entre los 
objetivos de descarbonización y los principios de justi-
cia social. La literatura académica y la evidencia empí-
rica sustentan este enfoque bajo dos dimensiones: una 
fundamentación ética basada en los derechos huma-
nos y una necesidad pragmática orientada a la estabi-
lidad del propio proceso político.

Desde una perspectiva normativa, el imperativo de 
justicia se alinea con la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos y se integra en la Agenda 2030 de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible. El 
enfoque de transición justa desplaza el análisis desde 
los agregados macroeconómicos nacionales —los cua-
les suelen enmascarar bolsas de pobreza severa a nivel 
local— hacia una metodología basada en las necesida-
des territoriales específicas. Este marco conceptual se 
desglosa en cuatro dimensiones interconectadas:

	■ Justicia distributiva: relativa a la asignación equi-
tativa de los costes financieros y los beneficios 
ecológicos de la descarbonización entre todos los 
agentes económicos, evitando criterios basados 
exclusivamente en la eficiencia de mercado.

	■ Justicia procedimental: referida a la exigencia de 
procesos de gobernanza inclusivos, participativos 
y transparentes que garanticen la representativi-
dad de las comunidades directamente afectadas 
en las esferas de toma de decisiones.

	■ Justicia de reconocimiento: orientada a la vali-
dación de las identidades e intereses diversos de 
las poblaciones vulnerables, impidiendo que los 
territorios rezagados sean convertidos en «zonas 
de sacrificio verde».

	■ Justicia restaurativa: centrada en la reparación 
de los pasivos ambientales e históricos y de los 
perjuicios económicos acumulados por determi-
nadas comunidades debido a modelos extractivos 
previos.

La ausencia de un compromiso explícito con estas 
dimensiones de la justicia tiende a exacerbar las des-
igualdades espaciales preexistentes, dado que los ries-
gos climáticos y los impactos de la transición presen-
tan una alta especificidad territorial. Si bien las grandes 
áreas metropolitanas concentran una responsabilidad 
histórica significativa en la crisis climática —siendo 
origen de cerca del 70 % de las emisiones globales 
de gases de efecto invernadero—, estas centralida-
des urbanas poseen una densidad institucional, una 
infraestructura de innovación y una capacidad técnica 
que les permite captar de manera eficiente los flujos 
de financiación climática orientados por la demanda.

Por el contrario, los territorios rurales o dependientes 
de economías fósiles experimentan una escasez cró-
nica de capital humano especializado y enfrentan cos-
tes de transacción elevados para acceder a las líneas 
de financiación. En consecuencia, la transición debe 
incorporar mecanismos de asignación proactiva de 
capital para corregir esta asimetría estructural y evitar 
la cristalización de regiones ganadoras y perdedoras 
en el nuevo modelo económico (PNUMA, 2018; CPI, 
2024; OCDE, 2025).

Más allá de las obligaciones éticas, la dimensión prag-
mática de la transición justa es una condición de posi-
bilidad para la sostenibilidad del propio modelo: la 
obtención del consenso social. Si las comunidades 
locales perciben que los costes económicos de la regu-
lación ambiental recaen sobre el tejido productivo 
periférico mientras que los retornos financieros se con-
centran en los núcleos urbanos globales, se genera un 
fenómeno de resistencia colectiva denominado «des-
contento verde» (CPI, 2024; OCDE, 2025). Este desa-
lineamiento social constituye una amenaza crítica para 
las políticas de sostenibilidad a largo plazo, en tanto 

[…] los territorios rurales o dependientes de 
economías fósiles experimentan una escasez 
crónica de capital humano especializado y 
enfrentan costes de transacción elevados 
para acceder a las líneas de financiación. En 
consecuencia, la transición debe incorporar 
mecanismos de asignación proactiva de capital 
para corregir esta asimetría estructural y evitar 
la cristalización de regiones ganadoras y 
perdedoras en el nuevo modelo económico  […]
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proporciona un vector de movilización para discursos 
populistas y movimientos de extrema derecha, los cua-
les instrumentalizan el agravio económico territorial 
para consolidar posiciones de negacionismo climático.

4. Arquitectura financiera del Pacto Verde Europeo 
y el comportamiento de la inversión 2021-2023

La estructura de financiación del PVE requiere una 
movilización masiva de capitales públicos y privados, 
articulada a través del presupuesto de la Unión Euro-
pea y de instrumentos financieros específicos gestio-
nados mediante gobernanza multinivel. En este ecosis-
tema, la Comisión Europea ejerce el rol de regulador 
estratégico y supervisor legislativo, proporcionando 
las garantías presupuestarias públicas orientadas a la 
mitigación de riesgos de inversión (de-risking).

El Banco Europeo de Inversiones (BEI) opera como la 
institución central de ejecución del Plan de Inversio-
nes para una Europa Sostenible (PIES). Tras su repo-
sicionamiento estratégico en 2019 como el «Banco 
Climático» de la Unión, el BEI ha alineado su cartera 
y sus metodologías de evaluación de proyectos con 
los objetivos del Acuerdo de París. La gobernanza de 
este marco financiero se orienta a generar un efecto 
de atracción (crowding-in) sobre el capital privado y 
del tercer sector. Para intervenciones de escala local o 
regional (con umbrales inferiores a los 40 millones de 
euros), el BEI descentraliza la distribución de fondos 
a través de bancos nacionales de desarrollo e interme-
diarios financieros comerciales.

Esta estrategia se instrumenta principalmente mediante 
el Plan de Inversiones del Pacto Verde Europeo o PIES 
(CE, 2020), cuyo objetivo es la movilización de un 
mínimo de 1 billón de euros hasta 2030, integrando 
en su estructura el MTJ.

Para la captación de recursos en los mercados interna-
cionales de capitales bajo condiciones de coste ópti-
mas, el BEI se apoya en su calificación crediticia sobe-
rana (AAA), respaldada por los 27 Estados miembros. 
La asignación del capital captado se instrumenta a tra-
vés de tres modalidades principales:

	■ Préstamos de inversión: representan el 83 % del 
volumen regionalizado y consisten en financia-
ción directa destinada a grandes proyectos de in-
fraestructuras de carácter estratégico.

	■ Préstamos marco: equivalen al 13,3 % del volu-
men y consisten en contratos de crédito agregados 
que unifican múltiples subproyectos de menor 
escala a nivel municipal o regional.

	■ Garantías e instrumentos de cuasi-capital: facili-
dades orientadas a flexibilizar el crédito comer-
cial y dotar de liquidez a las pequeñas y medianas 
empresas (pymes).

Es un aspecto crítico determinar que la distribución de 
los recursos financieros del BEI se rige estrictamente 
por una lógica de demanda (Clifton et al., 2018 y 2025; 
EIB, 2026). El BEI no realiza asignaciones territoriales 
a priori, sino que evalúa técnicamente las solicitudes 
presentadas por promotores públicos o privados basán-
dose en criterios de sostenibilidad ambiental, viabili-
dad económica y gobernanza social. No obstante, los 
análisis empíricos realizados por el proyecto GreenPa-
ths para el periodo inicial 2021-2023 revelan una para-
doja institucional: este diseño basado en la demanda 
favorece de manera sistemática a las regiones metro-
politanas con alta capacidad técnica y organizativa, 
en detrimento de los territorios rezagados.

Esta injusticia distributiva fractura la cohesión y activa 
el «Descontento Verde», impulsado por el espejo esta-
dounidense. La retórica de Trump —basada en la 
desregulación energética para resucitar la industria 
y la minería tradicional— opera como un «canto de 
sirena» para el populismo local. Si los fondos euro-
peos siguen concentrándose en los grandes núcleos 
urbanos, las periferias vulnerables abrazarán el dis-
curso anti-PVE, convirtiendo la brecha de inversión 

[…] los análisis empíricos realizados por el 
proyecto GreenPaths para el periodo inicial 
2021-2023 revelan una paradoja institucional: 
este diseño basado en la demanda favorece 
de manera sistemática a las regiones 
metropolitanas con alta capacidad técnica y 
organizativa, en detrimento de los territorios 
rezagados.
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en el caldo de cultivo para la «Trumpización» de las 
regiones olvidadas o «la venganza de los lugares que 
no importan» (Rodríguez-Pose, 2018).

5. Evaluación de la equidad  
en la distribución de la inversión verde

La evaluación de la arquitectura financiera verde 
europea no puede desvincularse del complejo tablero 
geopolítico global. Mientras la volatilidad política en 
los Estados Unidos y el retorno de las narrativas de 
Trump introducen una profunda incertidumbre regu-
latoria a nivel mundial, la Unión Europea busca posi-
cionarse como el polo opuesto: un refugio de estabi-
lidad regulatoria.

Sin embargo, el análisis empírico de la distribución 
regional de la financiación climática del BEI bajo el 
PIES durante el trienio 2021-2023 obliga a introdu-
cir una crítica estructural a esta estrategia: para resis-
tir el embate competitivo de un mercado estadouni-
dense desregulado, la UE no puede permitirse dejar 
atrás a sus regiones rezagadas. Si la asignación de capi-
tal basada estrictamente en la demanda sigue benefi-
ciando de manera exclusiva a los first-movers urba-
nos, se fracturará irreversiblemente el consenso social 
interno. Sin cohesión territorial, Europa carecerá de la 
resiliencia política necesaria para aguantar la presión 
geopolítica exterior.

Debe señalarse que, debido a la opacidad inherente a 
los flujos de inversión canalizados mediante interme-
diarios financieros, el mapa de distribución del capital 

presenta limitaciones de datos. Sin embargo, las ten-
dencias identificadas reflejan una brecha distributiva 
sustancial: los grandes nodos metropolitanos absor-
ben la mayor parte de la inversión verde, mientras que 
los territorios vulnerables o dependientes de econo-
mías fósiles muestran niveles de captación significa-
tivamente menores, lo cual se refleja en tres variables 
estructurales:

	■ Sesgo de concentración urbana por habitante: El 
análisis demuestra que el volumen de población 
integrado en un área urbana funcional constituye 
la variable predictiva dominante en la adjudica-
ción de fondos (EIB, 2025b). El promedio de 
atracción de capital en las áreas metropolitanas 
se situó en 154 € por habitante, frente a los 82,70 
€ registrados en las zonas menos urbanizadas, 
concentrándose la inversión en macroproyectos 
de transporte e infraestructuras en nodos capitales 
(por ejemplo, la Red de Metro de París, el S-Bahn 
de Colonia y las redes ferroviarias de Madrid). 
Las regiones de la UE que albergan metrópolis 
de más de 1,5 millones de habitantes registra-
ron, tras controlar por otros factores como la vul-
nerabilidad ante la transición verde, la calidad 
institucional y el PIB per cápita, un volumen de 
financiación climática del BEI por habitante un 
221,5 % superior en comparación con las regio-
nes de menor densidad urbana.

	■ Correlación inversa con el Índice de Vulnerabi-
lidad: Al contrastar los flujos de capital con el 
Índice de Vulnerabilidad de la Transición Verde 
(GTVI) elaborado por Rodríguez-Pose y Barta-
lucci (2024), se observa que las regiones con ma-
yor riesgo de sufrir choques económicos negati-
vos por la descarbonización no reciben un apoyo 
financiero proporcional. Los datos reflejan una 
correlación negativa del –20,5 %: un incremento 
en los niveles de vulnerabilidad territorial se aso-
cia estadísticamente con una menor recepción 
de la inversión del BEI. De hecho, 34 de las 55 
regiones catalogadas como de máxima vulnera-
bilidad dentro de la UE (localizadas mayoritaria-
mente en Europa del Este) registraron niveles de 
captación mínimos o nulos.

	■ La paradoja institucional de la capacidad admi-
nistrativa: Las economías metropolitanas que 
consolidaron su posición central mediante mo-
delos productivos históricamente intensivos en 
emisiones disponen, en la actualidad, de una 
superioridad técnica, organizativa y presupues-
taria para formular proyectos elegibles bajo los 

[…] para resistir el embate competitivo de 
un mercado estadounidense desregulado, 
la UE no puede permitirse dejar atrás a sus 
regiones rezagadas. Si la asignación de 
capital basada estrictamente en la demanda 
sigue beneficiando de manera exclusiva 
a los first-movers urbanos, se fracturará 
irreversiblemente el consenso social interno. 
Sin cohesión territorial, Europa carecerá de la 
resiliencia política necesaria para aguantar la 
presión geopolítica exterior.
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complejos estándares de auditoría del BEI (EIB, 
2025a). Dado que el acceso al crédito es reactivo 
y depende de la presentación de solicitudes, el sis-
tema genera una ventaja para los first-movers. Por 
el contrario, las administraciones locales de zonas 
rurales o regiones en situación de «trampa del 
desarrollo» afrontan barreras burocráticas y una 
escasez de capital humano especializado que las 
excluye de los circuitos de asignación de capital.

Los resultados preliminares —de los primeros años del 
decenio del PIES— indican que el modelo financiero 
actual, al priorizar la capacidad de absorción y la efi-
ciencia en la demanda por encima de las necesidades 
territoriales objetivas, introduce un riesgo de diver-
gencia regional, contradiciendo los objetivos funda-
cionales de cohesión y transición justa de la propia 
Unión Europea.

6. Conclusiones y propuestas estratégicas

La política de Trump ha tendido a fragmentar el con-
senso climático multilateral y erosionar los acuerdos 
internacionales, ofreciendo a cambio un modelo de 
desregulación caótico. Frente a este desafío de pola-
rización global, el PVE y el PIES demuestran una 
notable resiliencia institucional. Ante el desorden y la 
inestabilidad de las cadenas de suministro, el PVE ha 
dejado de ser una mera política ambiental para con-
vertirse en el vector de una estrategia geopolítica de 
la UE, articulado en tres pilares clave:

	■ Autonomía Estratégica: La inversión en energías 
renovables reduce la dependencia de combusti-
bles fósiles extranjeros, asegurando la soberanía 
energética mediante una red interna predecible.

	■ Estrategia Industrial: El PIES inyecta capital pú-
blico-privado en cadenas de suministro locales, 
blindando sectores clave y el empleo.

	■ Estabilidad Regulatoria: Mediante una Taxono-
mía Verde estricta y predecible, la UE ofrece cer-
teza a largo plazo, posicionándose como el polo 
opuesto a la volatilidad de la Casa Blanca y atra-
yendo a inversores que buscan carteras protegidas 
de los vaivenes políticos.

Mediante el PVE y el PIES, la UE transforma la tran-
sición ecológica en una fortaleza industrial frente a la 

volatilidad global. Además, el carácter legalmente vin-
culante de estos marcos obliga a los Estados miembros 
a converger sistemáticamente sus políticas económi-
cas con los límites biofísicos del planeta.

Sin embargo, los hallazgos del proyecto GreenPaths 
permiten concluir que la sostenibilidad de esta resi-
liencia exige una reorientación estratégica urgente. La 
mejor forma en que la UE puede mitigar el impacto 
negativo de la Administración Trump sobre el medio 
ambiente global es demostrando que la transición 
verde puede ser justa y competitiva. Si Europa logra 
corregir las disfunciones territoriales detectadas por 
GreenPaths, blindará su modelo social frente al popu-
lismo climático importado de Washington. La defensa 
del modelo verde en un contexto mundial desordenado 
requiere trascender los objetivos agregados de mitiga-
ción de emisiones e implementar reformas estructura-
les basadas en tres ejes de gobernanza:

	■ Institucionalización de la adaptación localizada: 
Es necesario equilibrar las agendas de mitigación 
con la financiación de la resiliencia climática lo-
cal. La Hoja de Ruta del Banco Climático del 
BEI 2026-2030 (EIB Group, 2025) aborda estas 
asimetrías mediante el compromiso de superar la 
movilización de 1 billón de euros en inversión 
sostenible, asignando más del 50 % de sus opera-
ciones anuales a fines ambientales. Esto incluye 
la creación de un objetivo específico de 30.000 
millones de euros destinado exclusivamente a 

La mejor forma en que la UE puede mitigar 
el impacto negativo de la Administración 
Trump sobre el medio ambiente global es 
demostrando que la transición verde puede 
ser justa y competitiva. Si Europa logra corregir 
las disfunciones territoriales detectadas 
por GreenPaths, blindará su modelo social 
frente al populismo climático importado 
de Washington. La defensa del modelo 
verde en un contexto mundial desordenado 
requiere trascender los objetivos agregados 
de mitigación de emisiones e implementar 
reformas estructurales basadas en tres ejes de 
gobernanza.
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políticas de adaptación —lo que representa una 
duplicación de los volúmenes del periodo 2021-
2025— orientado a la protección de recursos hí-
dricos, seguridad agroalimentaria y apoyo a co-
munidades vulnerables (CE, 2025b).

	■ Simplificación administrativa: La densidad bu-
rocrática del PVE ha funcionado como barrera 
de acceso para las regiones con menor capaci-
dad institucional. Los organismos de la UE han 
reconocido esta disfunción, incorporando en la 
programación estratégica para 2026-2030 un 
mandato de simplificación radical de los proce-
dimientos de solicitud, concesión y auditoría de 
fondos. Corresponde a las administraciones esta-
tales y regionales operativizar esta reducción de 
cargas regulatorias para asegurar que el capital 
verde se distribuya bajo criterios de necesidad 
territorial (CE, 2025c; EIB, 2025c).

	■ Convergencia de la planificación económica y so-
cial: Las evaluaciones de gobernanza indican que 
la capacidad de planificación de las instituciones 
de la UE ha sido significativamente superior en la 
dimensión económica y de competitividad indus-
trial en comparación con el diseño de salvaguar-
das sociales (Draghi, 2024). Para contrarrestar las 
dinámicas de resistencia política, resulta priorita-
rio equilibrar ambas variables. La protección del 
PVE no debe basarse en la formulación de nuevos 
objetivos comerciales abstractos, sino en el for-
talecimiento de las capacidades institucionales 
de los territorios de menor escala urbana, ase-
gurando que la descarbonización actúe como un 
vector de desarrollo y diversificación económica 
local. Solo mediante la integración de las exter-
nalidades sociales en el núcleo de la planificación 
económica será posible mitigar el descontento 
popular y preservar la cohesión territorial de la 
Unión Europea. n
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E n términos geopolíticos, el primer año del man-
dato de Donald Trump ha supuesto una reconfigu-

ración con implicaciones políticas y económicas inter-
nacionales a la que los diferentes actores han tenido 
que adaptarse. Como se había anticipado durante la 
campaña, la actuación internacional de la Adminis-
tración trumpista rompió con la dinámica de la Admi-
nistración Biden en lo referido a la guerra de Ucra-
nia. «Queremos, como ustedes, una Ucrania soberana 
y próspera, pero debemos empezar por reconocer que 
volver a las fronteras de Ucrania anteriores a 2014 es 
un objetivo poco realista. Perseguir este objetivo ilu-
sorio solo prolongará la guerra y causará más sufri-
miento»,1 anunció el secretario de Defensa Pete Heg-
seth a sus homólogos de la OTAN en febrero de 2025. 

«Estados Unidos no cree que el ingreso de Ucrania en 
la OTAN sea un resultado realista de un acuerdo nego-
ciado»,2 añadió Hegseth. El jefe del Pentágono anun-
ció también la lógica geopolítica en la que se enmar-
caban esas decisiones sobre la guerra de Ucrania, que 
el candidato Trump se había referido a la guerra como 
«estúpida» y de la que ha acusado repetidamente a su 
predecesor.3 Como posteriormente quedaría plasmado 
en la Estrategia de Seguridad Nacional,4 publicada en 
diciembre de 2025, el mensaje de Hegseth marcaba 
un cambio en las prioridades de la política de seguri-
dad estadounidense. 

1.	 EFE. (2025, 12 de febrero). «Hegseth dice que no es rea-
lista que Ucrania vuelva a las fronteras de 2014 ni el ingreso 
en la OTAN». https://efe.com/mundo/2025-02-12/hegse-
th-no-realista-ucrania-fronteras-ingreso-otan/

2.	 Íbid. 
3.	 CBS News. (2025, 2 de noviembre). «“I inherited that 

stupid war”, President Trump says of Ukraine» [Clip 
de video]. 60 Minutes. https://www.facebook.com/wat-
ch/?v=2617432308618838

4.	 The White House. (2025). National Security Strategy of 
the United States of America. https://www.whitehouse.gov/
wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Stra-
tegy.pdf

Centrada en el manejo de la relación —o rivalidad— 
con China y centrada en el Indo-Pacífico, la Estrate-
gia de Seguridad Nacional de Estados Unidos dibuja 
un mundo en el que Europa, que ha dejado de ser una 
prioridad para Washington, ha de encargarse de su pro-
pia seguridad.5 Estados Unidos parte de la lógica de 
que Europa ya no es el teatro principal del enfrenta-
miento de grandes potencias como lo fue durante la 
Guerra Fría. Ese escenario, en una relación que Was-
hington y Beijing tendrán que gestionar en el futuro 
desde la lógica de la rivalidad que siempre va a exis-
tir entre las dos principales potencias económicas o la 
confrontación, deja al continente europeo como tea-
tro secundario del que Estados Unidos espera rediri-
gir recursos hacia aspectos que actualmente considera 
prioritarios. La Estrategia de Seguridad Nacional los 
delimita de forma clara y priorizada: mantener la hege-
monía en América, gestionar el ascenso de China como 
gran potencia e impedir que actores hostiles ejerzan el 
control en Oriente Medio. 

Europa queda relegada a una zona del planeta en la 
que Estados Unidos deja de ser proveedor de segu-
ridad para convertirse en el suministrador al que se 
le adquiere seguridad, energía, tecnología y produc-
tos agrícolas. Así se manifestó en el acuerdo comer-
cial6 alcanzado en el campo de golf de Donald Trump 
en Escocia y con el que la Unión Europea se compro-
metía, entre otras cosas, a grandes adquisiciones tec-
nológicas y energéticas de Estados Unidos, a eliminar 
barreras para permitir la entrada masiva de productos 
agrícolas en el mercado comunitario y a una estructura 
de seguridad basada en la coordinación con Washin-
gton. Pese al intento europeo de presentar el acuerdo 
como un reequilibrio necesario para paliar unos exce-

5.	 Íbid. 
6.	 The White House. (2025, 21 de agosto). Joint statement on 

a United States-European Union framework on an agree-
ment on reciprocal, fair, and balanced trade. https://www.
whitehouse.gov/briefings-statements/2025/08/joint-state-
ment-on-a-united-states-european-union-framework-on-
an-agreement-on-reciprocal-fair-and-balanced-trade/
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sos de la Unión Europea, el acuerdo comercial implica 
la subordinación europea a Estados Unidos en tecno-
logía, energía y armamento, tres de los aspectos que 
marcan las relaciones económicas y que implican una 
orientación geopolítica clara. 

La invasión rusa de Ucrania, la apuesta por la gue-
rra económica contra Rusia y el apoyo militar a Kiev 
habían vinculado la suerte de la Unión Europea y el 
Reino Unido a Estados Unidos, por lo que el cambio de 
actitud de Washington hacia Europa fue un shock polí-
tico que ha puesto en cuestión la red de alianzas. Una 
de las grandes consecuencias de la llegada al poder 
de Donald Trump es el rearme europeo que, aunque 
argumentado en términos de amenaza rusa, no se ini-
ció en 2022, sino en 2025, con la guerra de Ucrania 
en un frente estático y cuando ya había quedado claro 
que Rusia no tiene la capacidad de capturar todo el país 
y, por lo tanto, tampoco uno o varios países europeos 
miembros de la UE o la OTAN, cuyo ataque impli-
caría la activación de las cláusulas de defensa colec-
tiva. El rearme no se inició cuando Rusia invadió un 
país vecino, sino cuando Donald Trump dio a los paí-
ses europeos la orden de encargarse de la gestión de la 
guerra en Ucrania y la seguridad de un continente que 
Washington ha comenzado a ver únicamente como un 
mercado que dominar. 

Desde las posiciones eurocéntricas que han dominado 
la narrativa occidental, el cambio que se produce a lo 
largo de 2025, el cambio más importante que se ha pro-
ducido este año y medio de mandato de Donald Trump, 
está referido a la guerra en Europa y a las intenciones 
de Washington en el continente. El punto de inflexión 
en esta visión de los acontecimientos es el momento 
en el que Washington deja de ser fuente de asistencia 
militar a Ucrania e impone un sistema en el que pasa a 
utilizar la necesidad europea de conseguir armas para 
la guerra como una fuente de lucro. En paralelo a un 
proceso de negociación directo Estados Unidos-Rusia 
y Estados Unidos-Ucrania que en todo este tiempo no 
ha dado más resultados tangibles que intercambios de 
prisioneros y breves episodios de alto el fuego, Was-
hington se ha convertido en uno de los grandes bene-
ficiarios económicos del conflicto en Europa, ahora 
financiado prácticamente en su totalidad por los paí-
ses europeos. 

La consecuencia más clara de la guerra en Ucrania es 
una fractura continental en la que los países de la UE 
han renunciado a la energía barata que obtenían de 
Rusia, sustituida fundamentalmente por el aumento 
de las adquisiciones estadounidenses que exige el 
acuerdo comercial y que subordinan política y eco-
nómicamente al continente a la voluntad de un Esta-
dos Unidos que, a ojos europeos, ha dejado de ser 
un aliado fiable. Esa sensación aumentó en enero de 
2026 con la insistencia de Donald Trump de adquirir 
Groenlandia. La brecha interna que se ha creado en 
la OTAN, cerrada en falso con una negociación en la 
que Mark Rutte y Donald Trump acordaron los térmi-
nos de aumento de la presencia y el dominio estadou-
nidense en Groenlandia, es el reflejo del cambio en la 
coyuntura geopolítica que ha supuesto el retorno del 
trumpismo a la Casa Blanca con una agenda mucho 
más ambiciosa y con la voluntad de utilizar todas las 
herramientas coercitivas a su disposición para obligar 
a aliados y oponentes a aceptar el marco impuesto por 
Washington. 

Erróneamente considerada un signo de aislacionismo 
y repliegue continental, la Estrategia de Seguridad 
Nacional de Estados Unidos no solo implica aspirar 
al dominio de América —el hemisferio occidental—, 
sino también la voluntad de contar con el ejército más 
avanzado y potente del mundo, la disuasión nuclear 
más fuerte, la economía más fuerte e innovadora, la 
base industrial más robusta, la ciencia más puntera y 
el poder blando con el que poder «ejercer influencia 
positiva que además haga avanzar nuestros intereses 

El punto de inflexión en esta visión de los 
acontecimientos es el momento en el que 
Washington deja de ser fuente de asistencia 
militar a Ucrania e impone un sistema en el 
que pasa a utilizar la necesidad europea de 
conseguir armas para la guerra como una 
fuente de lucro. En paralelo a un proceso de 
negociación directo Estados Unidos-Rusia 
y Estados Unidos-Ucrania que en todo este 
tiempo no ha dado más resultados tangibles 
que intercambios de prisioneros y breves 
episodios de alto el fuego, Washington se ha 
convertido en uno de los grandes beneficiarios 
económicos del conflicto en Europa, ahora 
financiado prácticamente en su totalidad por 
los países europeos. 
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alrededor del mundo».7 A pesar de renunciar explíci-
tamente al «dominio americano permanente de todo el 
mundo»,8 los términos en los que Estados Unidos plan-
tea su Estrategia de Seguridad Nacional muestran que 
persiste la voluntad de mantener la hegemonía. En esa 
labor, Donald Trump ha utilizado por igual las herra-
mientas económicas como las militares, con la diplo-
macia como accesorio acompañado generalmente del 
uso de uno de esos dos tipos de fuerza. 

El ataque contra Venezuela, la presión para que los 
aliados europeos cedieran a Estados Unidos el con-
trol de Groenlandia o las amenazas y posterior uso 
de la fuerza militar contra Irán son consecuencia de 
lo gestado a lo largo de 2025, con una preparación 
caótica y aparentemente incoherente de una coyun-
tura que ha hecho posible que, pese a la generaliza-
ción del discurso de declive de la hegemonía estadou-
nidense, Washington haya mostrado más control sobre 
los procesos mundiales que en momentos anteriores 
del mundo unipolar. 

Calificada de «grotesca» por expertos económicos que 
presagiaban efectos negativos para la economía esta-
dounidense y global,9 la política de aranceles de Trump 
dio el pistoletazo de salida con el anuncio del día de 
la liberación, cuando Donald Trump presentó el por-
centaje de tasas que impondría a cada país del mundo 
en base a lo que afirmaba que eran las barreras aran-
celarias que esos Estados imponían a Estados Unidos, 
pero que, en realidad, era un cálculo realizado a partir 
del desequilibrio de la balanza de pagos.10 Esta herra-
mienta económica era un arma de presión política a los 
diferentes países. El Reino Unido y la Unión Europea 
se apresuraron a buscar un acuerdo comercial nego-
ciado estrictamente en los términos de Estados Unidos 
y diferentes países comenzaron a ofrecer a Washing-
ton inversiones millonarias, eliminación de aranceles 
a los productos estadounidenses o compromisos de 

7.	 The White House. (2025). National Security Strategy of 
the United States of America. https://www.whitehouse.gov/
wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Stra-
tegy.pdf

8.	 Ibíd. 
9.	 Tooze, A. (2025, 7 de abril). «Chartbook 369: Are we on 

the edge of a major financial crisis? Trump’s Chart of Death 
and why bonds not equities are the big story». Substack. 
https://adamtooze.substack.com/p/chartbook-369-are-we-
on-the-edge

10.	Chu, B. y Edgington, T. (2025, 3 de abril). «How were 
Donald Trump’s tariffs calculated?». BBC News. https://
www.bbc.com/news/articles/c93gq72n7y1o

adquisición de productos norteamericanos, todo ello 
para conseguir reducir unos aranceles que en muchos 
casos hacían totalmente inviable el comercio bilateral. 

La política chocó con la capacidad china de respon-
der a las amenazas. Las muestras de superioridad 
de Donald Trump en sus encuentros con otros líde-
res mundiales desaparecen cuando se trata de Xi Jin-
ping. La complicidad de Trump con quienes considera 
líderes fuertes —como Vladimir Putin— es evidente, 
pero en el caso de China, el tono de la representación 
estadounidense no se debe a la voluntad de repartirse 
el mundo en esferas de influencia, sino a la necesi-
dad de contener una rivalidad en la que Beijing tiene 
importantes cartas que jugar. El limitado resultado de 
la reciente visita de Estado de Donald Trump a China 
—en la que se anunciaron compras de productos agrí-
colas que simplemente vuelven a la situación anterior 
a la guerra de aranceles y una adquisición de aerona-
ves Boeing menos numerosa de la esperada— mues-
tra que Washington no es capaz de coaccionar a China 
como sí ocurre con otros países. Utilizando sus car-
tas, especialmente la amenaza de cesar la exportación 
de tierras raras, imprescindibles en la producción tec-
nológica y armamentística, Beijing ha logrado vencer 

El limitado resultado de la reciente visita 
de Estado de Donald Trump a China —en la 
que se anunciaron compras de productos 
agrícolas que simplemente vuelven a la 
situación anterior a la guerra de aranceles 
y una adquisición de aeronaves Boeing 
menos numerosa de la esperada— muestra 
que Washington no es capaz de coaccionar 
a China como sí ocurre con otros países. 
Utilizando sus cartas, especialmente la 
amenaza de cesar la exportación de tierras 
raras, imprescindibles en la producción 
tecnológica y armamentística, Beijing ha 
logrado vencer a Estados Unidos en una 
guerra comercial en la que Washington 
ha conseguido beneficios, pero con la que 
también ha dejado claras sus limitaciones 
para imponer su voluntad a nivel mundial.
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a Estados Unidos en una guerra comercial11 en la que 
Washington ha conseguido beneficios, pero con la que 
también ha dejado claras sus limitaciones para impo-
ner su voluntad a nivel mundial. 

En el caso de China, el arma económica a disposición 
de Estados Unidos es la energía. Como gran importa-
dor de petróleo y gas —el desarrollo de energías reno-
vables y el uso de baterías eléctricas hace del país un 
electroestado en ciernes, pero la dependencia de com-
bustibles fósiles persiste—, China es más vulnerable 
al control del mercado de energía que a las amenazas 
de aranceles y otros instrumentos de la guerra econó-
mica que Estados Unidos ha utilizado contra otros paí-
ses. Es el caso de India que, tras diferentes amenazas, 
aceptó interrumpir las adquisiciones de petróleo barato 
ruso12 que, tras su refinado en el país, vendía generando 
importantes beneficios. La amenaza de imposición de 
aranceles a China fue similar; su resultado, contrario. 

El control del mercado global de petróleo es el ele-
mento que mejor ilustra la nueva política estadouni-
dense. Si la adquisición de Groenlandia o el intento de 

11.	Miller, C. (2025, 27 de octubre). «Why China keeps win-
ning the trade war». Financial Times. https://www.ft.com/
content/56862105-01ad-48ac-96bd-907fa5185ea3

12.	Mollan, C. (2025, 21 de noviembre). «India’s largest con-
glomerate stops Russian oil imports amid global pressure». 
BBC News. https://www.bbc.com/news/articles/c9d911e7n-
xeo

imponer sobre Ucrania un acuerdo de minerales que 
hiciera del país una colonia extractivista en la que Was-
hington pudiera obtener, por ejemplo, el litio necesa-
rio para la fabricación de baterías, responde a la volun-
tad de controlar las materias primas que moverán la 
economía del futuro, el control del flujo de petróleo 
busca dominar el mercado de la energía que mueve la 
economía actual. 

A excepción de Cuba, donde el aspecto ideológico y el 
anticomunismo de la Guerra Fría son los factores prin-
cipales, los combustibles fósiles o sus rutas comercia-
les son factores determinantes en los demás escenarios 
en los que Estados Unidos se ha involucrado militar-
mente. Aunque la guerra económica y las amenazas 
han sido la herramienta con la que Donald Trump trató 
inicialmente de someter a su voluntad a países como 
Venezuela, Irán o incluso Rusia, todos ellos grandes 
jugadores del mercado energético que no eran aliados 
de Estados Unidos, las intervenciones militares han 
sido la forma con la que se ha tratado de imponer el 
modelo establecido. 

Tras meses de bloqueo naval para impedir el comercio 
del petróleo sancionado de Venezuela, Estados Uni-
dos realizó una operación militar en la que secues-
tró a Nicolás Maduro. Desde entonces, Washington ha 
aceptado a Delcy Rodríguez como presidenta encar-
gada y ha ejercido el control del flujo de petróleo vene-
zolano, cuyo principal cliente de los últimos años era 
China.13 Unas semanas después, las protestas causa-
das en Irán por el colapso económico a raíz, entre otros 
factores, de la política de presión máxima de Estados 
Unidos, dieron lugar a las primeras amenazas de uso 
de la fuerza militar bajo la premisa de apoyar las pro-
testas.14 La intervención se produjo finalmente el 28 
de febrero, con una segunda guerra en menos de un 
año, esta vez con repetidas amenazas de destrucción 
de las infraestructuras petroleras del país15 para forzar 

13.	Reuters. (2026, 3 de enero). «Venezuelan oil industry: 
World’s largest reserves, decaying infrastructure». Reu-
ters. https://www.reuters.com/business/energy/venezue-
lan-oil-industry-worlds-largest-reserves-decaying-infras-
tructure-2026-01-03

14.	BBC News. (2026, 12 de enero). [Live coverage 
(cj691w2e840t)]. BBC. https://www.bbc.com/news/live/
cj691w2e840t

15.	Deutsche Welle. (2026, 31 de marzo). «Trump amenaza 
con destruir principal terminal petrolera de Irán». DW. 
https://www.dw.com/es/trump-amenaza-con-destruir-prin-
cipal-terminal-petrolera-de-ir %C3 %A1n/a-76600336

El control del mercado global de petróleo 
es el elemento que mejor ilustra la nueva 
política estadounidense. Si la adquisición de 
Groenlandia o el intento de imponer sobre 
Ucrania un acuerdo de minerales que hiciera 
del país una colonia extractivista en la que 
Washington pudiera obtener, por ejemplo, el 
litio necesario para la fabricación de baterías, 
responde a la voluntad de controlar las 
materias primas que moverán la economía del 
futuro, el control del flujo de petróleo busca 
dominar el mercado de la energía que mueve 
la economía actual.
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su colapso. Como en Venezuela, el principal destino 
del petróleo de exportación iraní es China.16 

Mucho más difícil de amedrentar con amenazas mili-
tares a una potencia nuclear, sin posibilidad de repe-
tir los bloqueos navales de Venezuela o Irán contra un 
país tan grande y con la experiencia del limitado éxito 
de las sanciones económicas, Estados Unidos se ha 
aprovechado de la guerra en Ucrania para apoyar los 
ataques de larga distancia con los que minar la capaci-
dad exportadora de la Federación Rusa, otro gran rival 
en el mercado y proveedor de petróleo de China. En 
2025, Estados Unidos optó por colaborar con Ucrania 
ofreciendo el permiso y la inteligencia para los ataques 
con drones con los que Kiev lleva meses desgastando 
las capacidades de producción y exportación petrolera 
de la Federación Rusa,17 una opción menos arriesgada 
y más barata que las operaciones con las que Estados 
Unidos ha tratado, con éxito en el caso de Venezuela y 
fracaso en el de Irán, de controlar el flujo de petróleo 
de países que no se encontraban bajo su tutela y cuyo 
principal cliente era el rival económico de Washington. 

El intento de ejercer el control del comercio de las 
energías que mueven la economía actual es un buen 
reflejo de las intenciones con las que el trumpismo 
intenta realizar una reconfiguración geopolítica en la 
que América quede bajo su estricto control; Europa 
sea un mercado subordinado en el que colocar sus pro-
ductos tecnológicos, armamentísticos y energéticos; 
África sea una fuente de materias primas, y Oriente 
Medio suministre energía según los parámetros marca-
dos por Washington. Todo ello siempre con la mirada 
puesta en China, el rival cuyo ascenso y capacidad de 
respuesta a las amenazas condiciona la actuación polí-
tica y económica de Estados Unidos y sus aliados. n
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L a filósofa de la ciencia Isabelle Stengers dice que 
vivimos un tiempo marcado por la irrupción de 

Gaia. Se refiere al hecho de que la trama de la vida, 
lo que nuestra cultura llama naturaleza, ha irrum-
pido como agente económico y político, sin que nadie 
pueda negociar con ella.

La contradicción entre el capital y la vida que los eco-
feminismos denuncian desde hace decenios se expresa 
de forma cada vez más violenta. La guerra contra la 
vida se manifiesta en el cambio global de los ciclos 
naturales en lo que se apoyaban los equilibrios diná-
micos de la vida. De los nueve límites planetarios que 
marcan umbrales de seguridad para la vida humana, 
siete se encuentran sobrepasados. Pero la guerra contra 
la vida también afecta violentamente a las condiciones 
de vida de las personas creando una policrisis en la que 
la dimensión ecológica se interrelaciona con las crisis 
económicas y de cuidados, el empobrecimiento cre-
ciente, las migraciones forzosas o las guerras.

Ulrich Brand y Markus Wissen han denominado modo 
de vida imperial a las relaciones entre seres humanos 
y de estos con la trama de la vida, que hacen posible el 
modo de vida cotidiana en los centros capitalistas. La 
vida imperial se construye a costa de la de otras per-
sonas y otros seres vivos, a costa de la piel de la tierra 
y de la fina capa de aire que la rodea, incluso sobre el 
espacio exterior, cada vez más lleno de artefactos que 
giran alrededor de nuestro planeta.

En los últimos decenios, el capitalismo mundializado 
había sofisticado hasta el extremo los instrumentos 
financieros, la deuda y todo un conjunto de leyes, tra-
tados internacionales y acuerdos que allanan el camino 
para que los entramados económicos transnacionales 
despojen a los pueblos, exploten los territorios, des-
mantelen la red de protección pública y comunitaria 
que pudiese existir y repriman las resistencias que sur-
jan.

Pero en el contexto actual, una vez superados los lími-
tes biofísicos y en un contexto de inevitable contrac-
ción material, los conflictos se multiplican. Los terri-
torios, los bienes comunes y la naturaleza constituyen 
el eje central de las disputas, y la política y la econo-
mía dominantes intensifican la violencia de la explo-
tación y los extractivismos.

El mundo rico responde a la policrisis blindando sus 
fronteras. Se levantan muros que separan territorios y 
personas. Muros que obstaculizan la migración, pero 
que se abren y se cierran cada día para que viajen hacia 
las zonas de privilegio minerales, pescado, alimentos 
o energía que se extraen en los mismos territorios de 
los que proceden las personas migrantes a las que se 
veta la entrada.

William Robinson acuñó el concepto de estado policial 
global1 para describir el carácter emergente de la eco-
nomía y sociedad globales como una totalidad repre-
siva cuya lógica es, a la vez económica, cultural y polí-

1.	 Mano dura. El estado policia global, los nuevos fascismos y 
el capitalismo del siglo XXI. 2023, Errata Naturae, Madrid. 
William I. Robinson.
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El mundo rico responde a la policrisis 
blindando sus fronteras. Se levantan muros 
que separan territorios y personas. Muros que 
obstaculizan la migración, pero que se abren 
y se cierran cada día para que viajen hacia 
las zonas de privilegio minerales, pescado, 
alimentos o energía que se extraen en los 
mismos territorios de los que proceden las 
personas migrantes a las que se veta la 
entrada.



tica. Un estado represivo que se erige sobre distintos 
fenómenos interrelacionados. Según Robinson, la pro-
pia economía depende cada vez más de la evolución e 
implantación de esos sistemas de guerra, control social 
y represión que se convierten en medios para obtener 
beneficios y seguir acumulando capital frente al estan-
camiento económico. Denomina a este proceso acu-
mulación por represión.2

Las guerras de baja intensidad, de alta intensidad, los 
sistemas de control social, las guerras contra las dro-
gas, el acoso contra la población migrante, las guerras 
contra las minorías raciales y religiosas, o en general 
cualquier conflicto social se convierte en una oportu-
nidad para acumular capital. Los grupos de poder han 
desarrollado un interés particular en la guerra, el con-
flicto y la represión como formas de acumulación, que 
permea y cala en el conjunto de la sociedad.

Para comprender la fuerza con la que ha emergido la 
ultraderecha en este final del primer cuarto del siglo 
XXI, es preciso reconocer en toda su gravedad la natu-
raleza ecosocial de la crisis que atravesamos. Las élites 
privilegiadas son brutales y despiadadas en su volun-
tad de reclamar violentamente la tierra y los recur-
sos (agua, energía, minerales críticos) que conside-
ran necesarios para afrontar las crisis que se avecinan. 

Se ha abierto un nuevo ciclo político y social en el que 
el ecocidio, el colonialismo, el racismo y la misoginia 
ya no son una realidad estructural a disfrazar y ocul-
tar. Son los pilares explícitos, reivindicados con chu-

2.	 Ibidem.

lería, de una respuesta autoritaria y distópica a la poli-
crisis ecosocial.

En la Europa que todavía enarbola la bandera de los 
Derechos Humanos y las transiciones ecológicas no 
gusta hablar de estas situaciones. Mientras que los sec-
tores de ultraderecha nombran los problemas y en un 
ejercicio de trilerismo político terminan apuntando a 
las personas migrantes, los sectores progresistas, sin 
embargo, construyen documentos en donde todo cabe. 
Las transiciones deben ser sostenibles, justas, verdes, 
tranquilas, ilusionantes y felices. No asustar, no inco-
modar, no molestar. La negación de la izquierda a 
hablar de determinadas cosas abre huecos y vacíos a 
la hora de nombrar los malestares que ocupa la ultra-
derecha.

En noviembre de 2024 Donald Trump ganó por 
segunda vez, no consecutiva, las elecciones presiden-
ciales en los Estados Unidos. Las medidas tomadas 
desde entonces han supuesto un verdadero terremoto 
social. Constituyen una ofensiva radical del capital 
para privatizar el Estado, reformular el orden mun-
dial, controlar los contrapoderes democráticos, mini-
mizar las políticas redistributivas y ecosociales, inva-
dir países, declarar guerras o intensificar el genocidio 
en el territorio palestino.

Si deportar personas migrantes y vigilar las fronteras 
de la nación atrincherada es la primera tarea del fas-
cismo apocalíptico, la segunda es apoderarse de todos 
los recursos que sus ciudadanos y ciudadanas prote-
gidas puedan necesitar para superar los duros tiempos 
que se avecinan. El canal de Panamá, Groenlandia, los 
minerales críticos de Ucrania, el agua dulce de Canadá, 
el petróleo de Venezuela o Irán.

En una época marcada por la contingencia y el riesgo, 
los movimientos supremacistas surgidos en diferen-
tes estados pretenden convertir los mismos en forta-
lezas armadas, inflexibles a la hora de expulsar y con-
finar a los seres humanos sobrantes, y determinados 
a acaparar violentamente la tierra, el agua, la energía, 
los alimentos o los minerales que creen necesitar para 
afrontar las crisis. 

Élites económicas, visionarios ultratecnológicos y 
fundamentalistas religiosos tejen alianzas, a primera 
vista extrañas. Convierten las sociedades en una balsa 
de la Medusa en la que hay que empujar, matar, robar o 
canibalizar y vampirizar absolutamente todo para con-
tinuar sobre ella. La respuesta a la crisis se traduce en 

Las guerras de baja intensidad, de alta 
intensidad, los sistemas de control social, las 
guerras contra las drogas, el acoso contra la 
población migrante, las guerras contra las 
minorías raciales y religiosas, o en general 
cualquier conflicto social se convierte en 
una oportunidad para acumular capital. 
Los grupos de poder han desarrollado un 
interés particular en la guerra, el conflicto y la 
represión como formas de acumulación, que 
permea y cala en el conjunto de la sociedad.

40



una especie de cruzada basada en el abandono de todo 
lo humano. El cuerpo, la interdependencia, la compa-
sión, la vulnerabilidad y la complejidad de la vida son 
lastres que hay que abandonar.

Conscientes de que vivimos en una era de peligro exis-
tencial real —desde el colapso climático hasta la gue-
rra nuclear, pasando por la desigualdad creciente y la 
inteligencia artificial no regulada—, y comprometidos 
financiera e ideológicamente con lógicas que agravan 
esas amenazas, los movimientos de extrema derecha 
contemporáneos carecen de una visión creíble para 
ofrecer un futuro esperanzador a quienes no son ricos 
y no pueden aspirar a escapar. Se cuecen narrativas 
que ofrecen a los votantes que no caben en sus cáp-
sulas salvadoras la nostalgia de un pasado que en rea-
lidad nunca existió, y la posibilidad de ejercer poder 
y castigo sobre un conjunto cada vez más amplio de 
otros seres que están peor que ellos y que son desig-
nados culpables.

Cuando los discursos xenófobos dicen «aquí no cabe-
mos todos», en realidad aluden a la imposibilidad de 
que los estándares de consumo y estilos de vida mate-
riales, políticos y simbólicos que se habían alcan-
zado solo para algunas partes minoritarias y ricas de 
la población sean viables para todos «los nacionales» 
si llegan muchas personas de fuera con las que haya 
que compartir. 

La realidad incómoda es que, efectivamente, no es 
posible que quepamos todos si los estándares mate-
riales deseados suponen vivir como si existiesen varios 
planetas en lugar de uno parcialmente agotado. 

La ola totalitaria actual apuesta, mediática y perfor-
mativamente, por la exhibición de crueldad. La espec-
tacularización de la violencia y la deshumanización 
normaliza la crueldad y disuelve la empatía, y trata 
de aislar a las personas, estimular luchas entre pobres 
y quienes tienen miedo de serlo. Mucha gente siente 
desesperanza, tristeza e incertidumbre. Las ultrade-
rechas nombran el malestar y ofrecen compensacio-
nes: se puede aplaudir el fin de las ayudas a quienes 
se aprovechan de todos, jalear la deportación masiva 
de personas presentadas como delincuentes o cele-
brar la desaparición de las regulaciones económicas 
y medioambientales. Elon Musk en un discurso afir-
maba que la empatía es la debilidad fundamental de la 
civilización occidental. 

El auge de las ultraderechas puede ser leído como una 
reacción distópica a la crisis ecosocial y al decreci-
miento material global. Algunas de las fuerzas estruc-
turantes de la sociedad (culturales y mediáticas, econó-
micas y políticas) están desplazándose hacia ese polo. 
Cuanto peor se percibe o imagina la crisis, mayor es 
el atractivo de los chivos expiatorios.3 El fascismo del 
siglo XXI es una propuesta capitalista de reorganiza-
ción material y política que se realiza desde visiones 
racistas, misóginas y coloniales. El punitivismo y la 
represión constituyen el principio de precaución mons-
truoso contra la aparición de las resistencias que sur-
gen y que, sin duda, crecerán. 

El problema es que las izquierdas y las visiones de 
derecha algo más moderadas están siendo arrastradas 
hacia ese terreno político oscuro. Los gobiernos pro-
gresistas se enfrentan a la contradicción entre «el rea-
lismo» de favorecer la acumulación en sus territorios 
y la necesidad de conseguir legitimidad política. Bajo 
esa tensión surgen políticas desconcertantes y contra-
dictorias que causan profundas crisis de legitimidad.

No existen, a mi juicio, vías sólidas alternativas para 
canalizar la frustración, incertidumbre y malestar pre-

3.	 Herrero, Y. (2024): «La emergencia de la ultraderecha», 
La Marea. 2/10/2024, en línea https://www.lamarea.
com/2024/10/02/la-emergencia-de-la-ultraderecha-ya-
yo-herrero/, acceso el 25/10/2024.

La ola totalitaria actual apuesta, mediática 
y performativamente, por la exhibición de 
crueldad. La espectacularización de la violencia 
y la deshumanización normaliza la crueldad 
y disuelve la empatía, y trata de aislar a las 
personas, estimular luchas entre pobres y 
quienes tienen miedo de serlo. Mucha gente 
siente desesperanza, tristeza e incertidumbre. 
Las ultraderechas nombran el malestar y 
ofrecen compensaciones: se puede aplaudir el 
fin de las ayudas a quienes se aprovechan de 
todos, jalear la deportación masiva de personas 
presentadas como delincuentes o celebrar la 
desaparición de las regulaciones económicas y 
medioambientales. 
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sentes en la sociedad. Falta organización, reflexión 
compartida y espacios que permitan analizar, más 
allá de los laboratorios cerrados de las cúpulas, qué 
falla en las estrategias que se anunciaron tantas veces 
como ganadoras. No existe hoy, una propuesta polí-
tica emancipadora suficientemente organizada y con 
un proyecto alternativo al capitalismo.4

La cuestión central en este momento es cómo se aborda 
la contradicción capital-vida. Grosso modo hay dos 
formas de hacerlo. O se recorta por el lado de la vida 
o se apunta a una transición ecosocial justa basada en 
la suficiencia, la redistribución y la garantía de la vida 
decente para todas las personas.

Si prima la primera, quien puede pagar, merece lo 
que desea, y quien no, no tiene lo que necesita, ya sea 
vivienda, luz o alimentos suficientes y de calidad. 

Podría haber una segunda forma de atajar la crisis eco-
social, canalizando los esfuerzos a reconstruir formas 
de organización que prioricen la sostenibilidad de la 
vida digna, una cultura política del apoyo mutuo y 
el sentido de pertenencia a la trama de la vida. Apo-
yándonos en las reflexiones que hemos venido reali-
zando, desde las perspectivas ecofeministas, llama-
mos Transición Ecosocial Justa al proceso compartido, 
planificado y deseado de reorganización de la vida en 
común, que tiene por finalidad la garantía de existen-
cia digna para todas las personas y comunidades, con 
plena consciencia de que ese derecho ha de ser satisfe-
cho en un planeta con límites ya superados, que com-
partimos con el resto del mundo vivo y que estamos 
obligados a conservar para las generaciones más jóve-
nes y las que aún no han nacido.

4.	 Herrero, Y. (2024): «La emergencia de la ultraderecha», 
La Marea. 2/10/2024, en línea https://www.lamarea.
com/2024/10/02/la-emergencia-de-la-ultraderecha-ya-
yo-herrero/, acceso el 25/10/2024.

Hacerse cargo de la crisis ecológica y, simultánea-
mente, garantizar las condiciones de vida de todas 
las personas, implica tener en cuenta siete ideas clave 
interrelacionadas:5 la idea de límite (relacionada con 
el ajuste a la realidad material de nuestro planeta), la 
de necesidades (que reconoce a los humanos y huma-
nas como interdependientes), la idea de redistribución 
(que nos permite pensar en la satisfacción de necesi-
dades para todas las personas en un contexto de con-
tracción material), la idea de democracia (que pone 
en el centro el establecimiento de debates y la llegada 
a acuerdos para conseguir esa transición), la idea de 
urgencia (que llama la atención sobre la dinámica ace-
lerada de la crisis ecosocial y sus consecuencias), la de 
precaución (que tiene en cuenta que la transición se lle-
vará a cabo en un contexto plagado de contingencias 
imprevistas), y la idea de imaginación (crucial para 
construir horizontes de deseo compatibles con el con-
texto ecológico en el que han de ser materializados).

Exige gestionar límites en sociedades que reniegan 
de ellos, blindar derechos en un momento de quie-
bra de la razón humanitaria,6 reorganizar los tiempos 
y reordenar el territorio, establecer deberes, aprove-
char los esfuerzos ya realizados en materia de política 
pública y el conocimiento de quienes los han realizado, 
cuestionar privilegios, repartir con justicia los esfuer-
zos, transformar costumbres e imaginarios arraigados 
y estimular la imaginación de horizontes utópicos de 
deseo compatibles con la situación de crisis ecosocial.

La formulación de objetivos para una Transición Eco-
social Justa puede realizarse sin demasiada dificultad. 
Existe todo un cuerpo teórico y práctico de propuestas 
que han sido estudiadas y trabajadas desde diferentes 
ámbitos, que además gozan de cierto reconocimiento. 
Su mayor dificultad no es la técnica, sino la profunda 
transformación cultural que supone. 

Hay que asumir que hoy los imaginarios sociales, espe-
cialmente en los países enriquecidos, se inscriben en 
los paradigmas del crecimiento, el consumo y los pro-
yectos de vida individualizados y que, sin un amplio 
apoyo social, es evidente que no se podrán abordar en 

5.	 Foro de Transiciones (2023): Sumar para una Transición 
Ecosocial Justa en España, en línea https://forotransicio-
nes.org/wp-content/uploads/sites/51/2023/05/Sumar-Tran-
sici %C3 %B3n-Ecologica-Justa-20230430.pdf, acceso el 
27/9/2024.

6.	 Segato, R. (2016): La guerra contra las mujeres, Madrid: 
Traficantes de Sueños.

Podría haber una segunda forma de atajar 
la crisis ecosocial, canalizando los esfuerzos 
a reconstruir formas de organización que 
prioricen la sostenibilidad de la vida digna, una 
cultura política del apoyo mutuo y el sentido de 
pertenencia a la trama de la vida.
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profundidad y con urgencia los cambios necesarios. Es 
más, en situaciones de dificultad, el malestar, la frus-
tración y la proliferación de las opciones populistas y 
autoritarias podrían verse fortalecidas, tal y como ya 
está sucediendo ya.

La puesta en marcha de un proceso centrado en la cons-
trucción de una sociedad de la suficiencia, igualita-
ria y democrática, en la que las personas se sientan a 
salvo, requiere una importante transformación cultu-
ral. Una metamorfosis social, política y cultural que 
afecta a todas las escalas territoriales y de convivencia: 
el hogar, el barrio, la comunidad local, el área metro-
politana, la región, el estado, la escala supranacional, 
los movimientos sociales, las empresas, etc.

Mirar el futuro con esperanza y confianza exige rede-
finir socialmente qué entendemos por una vida buena 
en tiempos de la policrisis ecosocial e imaginar otras 
formas de vivir capaces de inspirarnos para iniciar el 

camino y de fortalecernos para recorrerlo y transfor-
mar las aspiraciones y deseos de una parte significa-
tiva de la sociedad. 

Inevitablemente, una de las responsabilidades que tie-
nen los agentes políticos y sociales es la de esforzarse 
por abrir una enorme conversación capaz de llegar a 
todos los rincones de la sociedad. Alumbrar un pacto 
ecosocial ambicioso y construir amplios consensos 
pasa, necesariamente, por desplegar un gran debate 
ciudadano que sitúe en la esfera pública y en la agenda 
política las cuestiones relacionadas con la Transición 
Ecosocial Justa.

Si bien es preciso reconocer las dificultades, también 
es obligado reconocer que no son pocas las resisten-
cias que existen y los espacios organizados en los que 
brota con fuerza una pulsión comunitaria. Las resis-
tencias y apoyo a las personas perseguidas por las polí-
ticas del ICE en Estados Unidos, la protesta mundial 
contra el genocidio de Israel contra el pueblo pales-
tino, la autoorganización de la solidaridad frente a la 
DANA en Valencia son solo algunas muestras.

Si las personas fuesen solo la mitad de individualistas 
de lo que se suele declarar, hace tiempo que ya no exis-
tiríamos. Los servicios públicos, que son la institucio-
nalización de la cooperación y apoyo mutuo, las cola-
boraciones público-comunitarias, los movimientos 
sociales y económicos de base, las luchas sindicales, 
el cuidado cotidiano que permite que la vida humana 
se reproduzca cotidiana y generacionalmente… 

Hay una tendencia a poner el foco en todo lo feo y a 
eclipsar lo que nos mantiene en pie. Invertir esta ilu-
minación es crucial para dotar de fuerza y sentido a un 
compromiso radical con el presente que permita ima-
ginar los futuros que deseamos. n

La puesta en marcha de un proceso centrado 
en la construcción de una sociedad de la 
suficiencia, igualitaria y democrática, en la 
que las personas se sientan a salvo, requiere 
una importante transformación cultural. Una 
metamorfosis social, política y cultural que 
afecta a todas las escalas territoriales y de 
convivencia: el hogar, el barrio, la comunidad 
local, el área metropolitana, la región, el estado, 
la escala supranacional, los movimientos 
sociales, las empresas, etc.
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¿POR QUÉ TRUMP, PARA QUÉ Y QUÉ VENDRÁ DESPUÉS DE ÉL?

Juan Torres López
Catedrático jubilado de Economía Aplicada*

*	 Autor del libro Cómo sobrevivir al trumpismo y a la eco-
nomía de la motosierra (Ediciones Deusto, 2025).

C uando Donald Trump tomó posesión por segunda 
vez como presidente de Estados Unidos, la reac-

ción más extendida en los medios, entre académicos y 
en la opinión pública fue la de siempre: estábamos de 
nuevo ante un loco, ante un histrión imprevisible cuya 
personalidad desbordada explica por sí sola el caos que 
desataba. Es comprensible, porque sus declaraciones 
son burdas, sus órdenes ejecutivas se contradicen entre 
sí, sus ocurrencias van del ridículo al peligro sin solu-
ción de continuidad y miente constantemente. Pero ese 
análisis es muy insuficiente. Si lo que está ocurriendo 
en Estados Unidos y, como consecuencia ineludible, 
en todo el planeta es el resultado de una anomalía per-
sonal, bastaría con esperar a que pase, o sustituirlo por 
alguien más presentable. Pero no es así.

La tesis que defiendo es que el trumpismo no es una 
excrecencia del sistema, un accidente, sino su expre-
sión más descarnada. Trump no actúa contra el poder 
económico, sino como una parte significativa de él; no 
es el origen de la crisis que vivimos, sino su manifes-
tación más visible y de momento más extrema. 

El por qué: lo que hay detrás del personaje

La aparición de líderes autoritarios como Trump no es 
la causa de la crisis de la democracia y las libertades 
en el mundo. Es esa crisis la que los produce y explica 
su aparición y es por ello que su llegada al poder no 
puede considerarse como un accidente pasajero, sino 
como un punto de inflexión en la historia del capita-
lismo contemporáneo.

Para entender lo sucedido hay que empezar por cono-
cer lo que ocurrió en las últimas cuatro décadas en la 
economía estadounidense. 

La concentración extrema de la riqueza y del poder 
económico ha dado lugar a una desconexión creciente 
y extraordinaria entre el crecimiento de la economía y 
del ingreso y el bienestar de la mayoría de la población. 
El 1 % más rico posee hoy más del 31 % de la riqueza 
total del país, mientras que la mitad inferior apenas 
supera el 2 %. La globalización deslocalizó las gran-
des empresas en busca de costes más bajos y se produjo 
una intensa desindustrialización: se perdieron más de 
7,5 millones de empleos industriales desde 1980, y 
en amplias zonas geográficas la renta per cápita real 
es hoy inferior a la de hace tres décadas. El endeuda-
miento masivo de los hogares en educación, salud y 
vivienda convirtió derechos básicos en riesgos finan-
cieros permanentes. Y el debilitamiento del poder sin-
dical dejó a las clases trabajadoras sin instrumentos de 
respuesta colectiva.

Todo ello generó algo más que desigualdad: inseguri-
dad vital crónica, un sentimiento de pérdida de esta-
tus y de futuro bloqueado, la sensación de ruptura del 
contrato social que había sostenido la legitimidad del 
sistema durante los años del capitalismo de posgue-
rra. Y es en ese caldo de cultivo en el que personajes 
como Trump no aparecen como sorpresas sino como 
respuestas funcionales del propio sistema.

Y eso explica, además, algo aún más importante que 
señalar. Donald Trump no es ni mucho menos un lla-

La tesis que defiendo es que el trumpismo no 
es una excrecencia del sistema, un accidente, 
sino su expresión más descarnada. Trump 
no actúa contra el poder económico, sino 
como una parte significativa de él; no es 
el origen de la crisis que vivimos, sino su 
manifestación más visible y de momento más 
extrema. 



nero solitario. Actúa con manual de instrucciones. El 
llamado Proyecto 2025, elaborado por cientos de espe-
cialistas y financiado por grandes empresas y bancos 
a través de la Fundación Heritage, diseñó con detalle 
el desmantelamiento que Trump está ejecutando casi 
letra a letra. Más del 61 % de las más de 320 medidas 
propuestas ya se han puesto en marcha o están en pro-
ceso de ejecución y eso demuestra que lo que hace no 
es la improvisación ni el capricho de un multimillona-
rio iluminado. Es una estrategia consciente, premedi-
tada y muy bien financiada para vaciar la democracia 
desde dentro y hacer irreversible la concentración de 
poder en manos de quienes la financian.

Eso explica también la paradoja más reveladora de 
todo este proceso. Los ultraliberales que llevan déca-
das predicando la virtud del libre mercado, la reduc-
ción del Estado y la eliminación del proteccionismo 
apoyan con entusiasmo al mayor fabricante de deuda 
pública de los últimos tiempos, al más intervencionista 
de los presidentes recientes y al que eleva aranceles al 
nivel más alto desde hace un siglo. Una contradicción 
que es sólo aparente. 

El llamado anarcoliberalismo que aclama a Trump, 
Milei y sus émulos en todo el mundo no busca real-
mente lo que dice buscar, sino favorecer a la parte ya 
de por sí más favorecida de la sociedad, liberándola de 
los costes regulatorios, fiscales y sociales que limitan 
su apropiación de la riqueza. Martin Wolf lo ha deno-
minado «plutopopulismo»: el populismo de los muy 
ricos para quedarse con la riqueza de todos los demás.

El nuevo capitalismo que ha emergido en las últimas 
décadas (el tecnológico-financiero que ha desplazado 
al productivo como núcleo del poder) no se opone al 

Estado: lo necesita, no para que lo regule, sino para que 
lo sirva. Sus negocios centrales (la minería de datos, el 
control de plataformas, la especulación financiera, la 
extracción de rentas a través de posiciones de mono-
polio) no generan valor por producir cosas, sino por 
apropiarse de lo que otros producen o por cobrar peaje 
por el mero hecho de existir. Es un capitalismo rentista 
y extractivo y su gran problema es que, para funcio-
nar y para seguir acumulando, necesita que el Estado 
le garantice esa apropiación. Necesita capturarlo para 
asegurarse las leyes que blinden sus monopolios, las 
regulaciones que anulen a sus competidores, y las gue-
rras que les abran mercados y les suministre materias 
primas, además de recortes fiscales que multipliquen 
sus dividendos. No desea destruir al Estado, como 
dicen, sino hacerse con él. Por eso es incompatible 
con la democracia real. Esta, por débil que sea, es un 
mecanismo de contención que permite que las mayo-
rías interfieran en la apropiación de las minorías. Y eso 
es justamente lo que este capitalismo no puede tolerar. 
Trump, Milei y sus equivalentes en todo el mundo son 
los instrumentos políticos que ese capitalismo necesita 
para vaciarlo de contenido desde dentro, preservando 
la forma si es inevitable (elecciones, banderas, discur-
sos sobre la libertad…) mientras elimina el fondo, los 
contrapesos, la deliberación, los derechos que limitan 
la acumulación sin freno.

Hasta aquí he tratado de explicar por qué surge el trum-
pismo. Pero eso no basta para comprenderlo. La crisis 
interna que lo alimenta y el declive relativo de Estados 
Unidos como potencia mundial son manifestaciones 
de un mismo proceso histórico: la pérdida de capaci-
dad industrial, la financiarización de la economía, la 
concentración de riqueza, el aumento de la deuda y el 
deterioro de las condiciones de vida de amplios secto-
res sociales. La respuesta al declive imperial y la res-
puesta a la crisis social son, en realidad, dos caras de 
un mismo problema.

El para qué: los objetivos reales

El terremoto económico del segundo mandato de 
Trump ha concentrado la atención en los aranceles, 
en las órdenes ejecutivas contra el medio ambiente, en 
los despidos masivos de empleados federales, en los 
recortes de la NASA y los programas sanitarios. Pero 
no conviene mirar solamente al dedo de esas medidas 
espectaculares, aunque sean sin duda relevantes, igno-
rando así a dónde apunta.

El llamado anarcoliberalismo que aclama a 
Trump, Milei y sus émulos en todo el mundo 
no busca realmente lo que dice buscar, sino 
favorecer a la parte ya de por sí más favorecida 
de la sociedad, liberándola de los costes 
regulatorios, fiscales y sociales que limitan su 
apropiación de la riqueza. Martin Wolf lo ha 
denominado «plutopopulismo»: el populismo 
de los muy ricos para quedarse con la riqueza 
de todos los demás.
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La guerra comercial que ha desatado Trump se diseñó 
como una trampa. No como una nueva política comer-
cial, sino como la forma diferente con la que Esta-
dos Unidos va a tratar de dirigirse a partir de ahora al 
mundo. Stephen Miran, presidente del Consejo de Ase-
sores Económicos de Trump, lo confesó con toda clari-
dad en un documento de noviembre de 2024: los aran-
celes son el palo y la protección militar es la zanahoria. 
El objetivo no es reindustrializar la economía esta-
dounidense, como se quería hacer creer. Se busca uti-
lizar la amenaza arancelaria para forzar a otros países 
a apoyar la reforma del sistema monetario internacio-
nal que permita a Estados Unidos seguir financiando 
su deuda en mejores condiciones, y para asegurarse la 
compra masiva de armamento, energía y tecnología 
estadounidenses.

La reindustrialización, tal y como Trump la plantea, o 
reducir el déficit comercial estadounidense son objeti-
vos inalcanzables, al menos en el horizonte de tiempo 
que es relevante políticamente. Las empresas indus-
triales no se fueron de Estados Unidos porque alguien 
las obligara, sino para maximizar sus beneficios. Y 
no van a volver por patriotismo ni por aranceles si no 
encuentran allí condiciones más rentables que en otro 
lugar.

Se ha calculado que, para equilibrar la balanza comer-
cial estadounidense, se necesitarían 3,5 millones de 
empleos industriales adicionales, lo que exigiría 
aumentar el flujo migratorio (justamente lo contra-
rio de lo que Trump hace) y elevar sustancialmente 
los salarios, que es lo que las grandes corporaciones 
llevan décadas tratando de evitar. Y reindustrializar 
una economía del siglo XXI requiere una mano de obra 

altamente cualificada que Estados Unidos ha ido per-
diendo durante décadas de desindustrialización.

Lo que se busca, y lo que en buena parte se está 
logrando, es otra cosa: forzar la reconfiguración del 
terreno de juego geopolítico y monetario internacio-
nal. Trump enseña a Europa el palo de los aranceles 
para que compre más armamento y energía estadouni-
denses. Presiona a los países del Golfo e, incluso, des-
encadena una guerra con Irán, de diseño militar des-
cabellado, para tratar de que los excedentes de capital 
se sigan colocando en activos estadounidenses. Busca 
debilitar a China mediante el control de los flujos de 
petróleo de Venezuela e Irán y mediante la guerra tec-
nológica en semiconductores e inteligencia artificial. Y 
detrás de todo ello está el problema estructural que lo 
explica claramente: el declive relativo del poder eco-
nómico de Estados Unidos como potencia imperial.

Desde 1960, la economía estadounidense ha perdido 
un peso enorme en la producción y el comercio mun-
dial. Su participación en el PIB global ha pasado del 
40 % a menos del 30 %. En términos de producción 
industrial, del 40 % al 18-19 %. Y el peso del dólar en 
las reservas mundiales de divisas ha caído del 70 % al 
58 % en las últimas dos décadas. Los pilares tradicio-
nales sobre los que ha descansado la hegemonía impe-
rial de Estados Unidos (su industria y tecnología, el 
dominio del comercio, el dólar, la cultura y el poder 
militar) se debilitan. Incluso el militar, como se acaba 
de ver en Irán, resulta limitado al haber convertido a 
sus ejércitos en una fuente de negocio en detrimento 
de su capacidad operativa real.

La historia de los grandes imperios muestra que este 
tipo de declive no es un accidente sino un patrón. 
Todos ellos, prácticamente sin excepción (el español, 
el holandés, el británico) acabaron erosionados por una 
misma lógica: la potencia dominante acumula cargas 
que su base productiva ya no puede sostener, y con-
funde cada vez más el poder con la fuerza bruta, porque 
el poder blando que un día tuvo se ha ido agotando. La 
historia revela claramente que las potencias en declive 
raramente ceden posiciones de forma ordenada. Tien-
den a hacerlo pagar muy caro a todos los demás.

Y en esta fase de declive, lo que está haciendo Trump 
como respuesta funcional del sistema viene a ser lo 
mismo que hicieron Nixon en 1971 y Reagan en los 
ochenta, cuando se enfrentaron a otros momentos de 
crisis de hegemonía: desordenar el tablero y generar 
deliberadamente una crisis generalizada que obligue 

[…] los aranceles son el palo y la protección 
militar es la zanahoria. El objetivo no es 
reindustrializar la economía estadounidense, 
como se quería hacer creer. Se busca utilizar la 
amenaza arancelaria para forzar a otros países 
a apoyar la reforma del sistema monetario 
internacional que permita a Estados Unidos 
seguir financiando su deuda en mejores 
condiciones, y para asegurarse la compra 
masiva de armamento, energía y tecnología 
estadounidenses.
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a que todo cambie para que no se modifique lo que 
se busca preservar. Trump lo hace ahora, eso sí, con 
brutalidad, sin red, destruyendo las instituciones que 
hasta ayer le servían al propio sistema como elemen-
tos de legitimación.

Lo que hay detrás del aparente caos

Pero esa estrategia exterior tiene una condición pre-
via que a menudo pasa desapercibida. Para llevarla 
adelante es necesario reorganizar también las relacio-
nes de poder dentro de Estados Unidos. Un país que 
pretende afrontar una transición hegemónica tan con-
flictiva necesita reducir los espacios de contestación 
interna, disciplinar a las instituciones públicas, refor-
zar la influencia de las grandes corporaciones estra-
tégicas y debilitar los mecanismos democráticos que 
puedan obstaculizar decisiones cada vez más excep-
cionales.

La ofensiva contra el sector público, los derechos 
sociales, las universidades, los organismos regulado-
res o los medios críticos no es, por tanto, un fenómeno 
independiente de la política exterior trumpista. Forma 
parte del mismo proyecto.

Sabido esto, el llamado caos trumpista cobra sentido. 
La motosierra que Trump puso en manos de Elon Musk 
ya no puede parecer una novedad ni una extravagancia. 
Es la última y menos refinada expresión de las polí-
ticas de austeridad neoliberal: reducir el gasto social 
mientras se aumenta el militar y el apoyo a grandes 
empresas, bajar impuestos a los más ricos y aumen-
tar la deuda, debilitar la capacidad de respuesta y el 
poder de negociación de las clases trabajadoras. Lógi-
camente, con un resultado devastador en términos dis-
tributivos. 

Nada nuevo, en realidad. Es, en el fondo, lo que siem-
pre han hecho las políticas de austeridad: no reducir 
el gasto total sino el social, mientras que aumentan 
el militar y las ayudas a grandes empresas. En el pri-
mer mandato de Trump, el gasto público aumentó 2,3 
billones de dólares y la deuda un 36 %. Y sólo en sus 
primeros cien días de segunda presidencia, el gasto 
público aumentó un 6 % más que en el mismo período 
de 2024 y la deuda en más de 400.000 millones. Las 
estimaciones más conservadoras de la Oficina de Pre-
supuesto del Congreso señalan que la ley presupues-
taria aumentará la deuda en 3,8 billones en diez años.

La motosierra no produce los efectos prometidos por 
quienes la utilizan. Produce exactamente los mismos 
resultados que siempre han producido las políticas 
de austeridad: deterioro del bienestar de la mayoría, 
mayor deuda, mayor desigualdad y gasto público total 
más elevado, porque lo que se recorta no es el Estado 
sino sus funciones sociales y redistributivas. Los cos-
tes que sufren los trabajadores y las clases populares 
no son el daño colateral de una política equivocada, 
sino su objetivo real. 

El mundo que construye Trump 

El futuro que puede traer el trumpismo depende de 
dos procesos contradictorios que ya están en marcha.

El primero es la reproducción activa, en gran parte 
del mundo occidental, de las condiciones que lo han 
hecho posible en Estados Unidos. La desigualdad cre-
ciente, el vaciamiento institucional, la degradación del 
espacio público y la frustración social no son fenóme-
nos exclusivos de la gran potencia. Se están genera-
lizando, y allí donde partidos y figuras similares aún 
no han cobrado suficiente fuerza, comienzan a aso-
mar. Los crea el mismo sistema cuando se enfrenta a 

La motosierra que Trump puso en manos 
de Elon Musk ya no puede parecer una 
novedad ni una extravagancia. Es la última 
y menos refinada expresión de las políticas 
de austeridad neoliberal: reducir el gasto 
social mientras se aumenta el militar y el 
apoyo a grandes empresas, bajar impuestos 
a los más ricos y aumentar la deuda, debilitar 
la capacidad de respuesta y el poder de 
negociación de las clases trabajadoras. 
Lógicamente, con un resultado devastador 
en términos distributivos. […] Nada nuevo, en 
realidad. Es, en el fondo, lo que siempre han 
hecho las políticas de austeridad: no reducir 
el gasto total sino el social, mientras que 
aumentan el militar y las ayudas a grandes 
empresas.
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la exigencia de establecer nuevas formas de apropia-
ción y legitimación.

El segundo proceso es paradójico: el más que proba-
ble fracaso de la propia estrategia trumpista. Sus cua-
tro objetivos declarados son contradictorios entre sí 
e inalcanzables a corto e incluso a medio plazo. No 
puede reducir el déficit exterior si no permite a otros 
países acumular dólares, porque esa acumulación es 
la otra cara del déficit que financia a Wall Street. No 
puede reindustrializar sin inversión pública masiva, 
que rechaza, y sin salarios más altos, que las gran-
des corporaciones llevan décadas evitando. No puede 
mantener al dólar como moneda de reserva y al mismo 
tiempo eliminar el déficit que es la condición de esa 
demanda. No puede compensar los recortes fiscales a 
los ricos con ingresos arancelarios sin hundir la activi-
dad y disparar la inflación. Y el poder duro del impe-
rio, como ha demostrado la experiencia histórica, no 
puede ejercerse mucho tiempo sin el poder blando al 
que Trump ha renunciado casi por completo, quedando 
cada vez más aislado incluso de sus aliados más fieles.

Esta lógica contradictoria se combina con una fragili-
dad del sistema financiero internacional que es estruc-
tural y no coyuntural. La deuda global cercana a 3,5 
veces el PIB mundial, la expansión del crédito pri-
vado y las burbujas especulativas que acompañan el 
desarrollo de la inteligencia artificial pueden estallar 
en cualquier momento. El resultado no serán cisnes 
negros, eventos imprevisibles, sino consecuencias per-

fectamente predecibles de fracturas sistémicas que el 
trumpismo no resuelve, sino que profundiza.

Y frente al declive del imperio en estas condiciones, 
el ascenso de China no es simplemente el éxito de un 
rival: es la evidencia material del fracaso del modelo. 
Mientras Estados Unidos financiarizaba su economía 
y sus grandes corporaciones dedicaban sus beneficios 
a recomprar sus propias acciones, China mantenía una 
formación bruta de capital fijo en torno al 40 % de su 
PIB, superando ya en términos absolutos a la econo-
mía estadounidense. Cada presión de Washington ha 
acelerado la autosuficiencia china. La expulsión de 
Android produjo Harmony; el bloqueo de semicon-
ductores intensificó la producción propia; la guerra 
comercial generó superávit récord y diversificación 
exportadora. China tiene problemas estructurales pro-
pios y serios, pero lo cierto es que comienza a superar 
a Estados Unidos en las áreas claves de la economía 
que definen el poder de las naciones en las relaciones 
internacionales.

La gran paradoja del momento es que la propia estra-
tegia de Estados Unidos está acelerando la configu-
ración del mundo multipolar que trata de evitar. Le 
resulta imposible mantener su hegemonía por atrac-
ción y necesita cada vez más la coerción, la amenaza 
y la fuerza. Y esta estrategia, como enseña la histo-
ria de todos los imperios en declive, tiene —dicho en 
conocidos términos económico— rendimientos decre-
cientes. Las potencias que no pudieron o no quisieron 
adaptarse a tiempo terminaron haciendo pagar muy 
caro ese tránsito al resto del mundo.

Lo que ocurra en el futuro dependerá, en buena medida, 
de la respuesta de los polos de contrapoder emergen-
tes, principalmente China y Europa. Y, sobre todo, si 
no se avanza en la construcción de instituciones capa-
ces de proporcionar una gobernanza internacional plu-
ral, democrática y respetuosa con los derechos huma-
nos, en todos los lugares del mundo. La única forma 
de hacer efectivo lo que es imprescindible para acabar 
con el trumpismo y lo que este conlleva sobre el bien-
estar y las libertades: frenar la desigualdad extrema, 
el vaciamiento de la democracia, la captura del poder 
político por las oligarquías económicas y la degrada-
ción del espacio público. Mientras el mundo se limite 
a gestionar el daño sin transformar las condiciones que 
lo generan, el trumpismo no será una anomalía histó-
rica. Hasta ahora, sin embargo, son unas tareas en las 
que se ha fracasado de forma bastante evidente.

La única forma de hacer efectivo lo que es 
imprescindible para acabar con el trumpismo 
y lo que este conlleva sobre el bienestar y las 
libertades: frenar la desigualdad extrema, el 
vaciamiento de la democracia, la captura del 
poder político por las oligarquías económicas 
y la degradación del espacio público. Mientras 
el mundo se limite a gestionar el daño sin 
transformar las condiciones que lo generan, 
el trumpismo no será una anomalía histórica. 
Hasta ahora, sin embargo, son unas tareas 
en las que se ha fracasado de forma bastante 
evidente.
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En conclusión, la respuesta a la pregunta de qué vendrá 
después de Trump es bastante sencilla: otro presidente 
que seguirá gestionando el mismo declive estructu-
ral de Estados Unidos. Tendrá que usar instrumentos 
similares, con métodos más agresivos o más modera-
dos, con discursos más estridentes o más sofisticados, 
con formas parecidas a las de Trump o, en el mejor 
de los casos, con otras más presentables. Pero el pro-
blema de fondo seguirá siendo el mismo: cómo gestio-
nar el declive relativo de una potencia que ya no puede 
ejercer su hegemonía en las condiciones que lo hizo 
durante gran parte del siglo XX.

No conviene olvidar que fue Obama quien definió 
a Estados Unidos como la «potencia indispensable» 
y multiplicó las intervenciones militares; o que fue 
Biden quien impulsó políticas de confrontación con 
China, reforzó la subordinación estratégica europea 
a los intereses estadounidenses y llevó la rivalidad 

geopolítica a niveles desconocidos desde hacía déca-
das. Cambian los estilos, los lenguajes y las coalicio-
nes políticas, pero la necesidad de gestionar el declive 
relativo de la potencia hegemónica permanece.

No debemos engañarnos. El mundo no se enfrenta a un 
problema de personaje. Si el resto del mundo se limita 
a esperar que pase la tormenta que ha desatado Donald 
Trump, detrás de él vendrá el trumpismo, quizá con 
otro nombre, otro rostro y otros modales, pero impul-
sado por las mismas contradicciones, apoyado por las 
mismas oligarquías económicas y financieras, y con 
consecuencias semejantes o incluso más graves. Lo 
verdaderamente decisivo no es quién ocupa la Casa 
Blanca, sino las condiciones económicas, sociales y 
geopolíticas que hacen posible que proyectos como el 
actual de Trump, el del poder que domina el mundo, 
sigan encontrando terreno fértil para prosperar. n

Imagen de @shchus (Adobe Stock).
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E steban Hernández es uno de los analistas espa-
ñoles que con mayor insistencia ha estudiado las 

transformaciones sociales y territoriales derivadas 
de la globalización y en este libro realiza un análisis 
bastante original de lo que está representando Trump 
en el mundo de nuestros días.

El libro parte de una tesis central que lo recorre de 
principio a fin: «La estupefacción» (título del primer 
capítulo) que supuso la segunda victoria presidencial 
de Trump no se puede entender sin analizar los proce-
sos de fondo que se están desarrollando en casi todos 
los territorios del planeta, incluso en el interior de sus 
poblaciones. La mayoría de las cuales habían acumu-
lado un deseo profundo de cambio ante el deterioro 
de sus condiciones de vida. 

En ese mencionado primer capítulo señala que el 
shock que se produjo en noviembre de 2024 fue la 
expresión de ese malestar acumulado, y no un sim-
ple y esporádico capricho del electorado. Hernán-
dez sostiene que el triunfo de Trump fue el resul-
tado de haber sabido aprovechar o recoger varios 
elementos presentes no sólo en la política estadou-
nidense sino también en casi toda la occidental: un 
sentimiento agudo de enfrentamiento al sistema, el 
deseo de cambio, el malestar hacia los gobiernos y 
una rearticulación de la política a partir de la varia-
ble geográfica, todo ello envuelto en una crisis de 
hegemonía estadounidense. Y, sobre todo, que eso 
se ha producido al mismo tiempo que cambiaba el 
orden de los factores que había dominado la política 
desde hacía décadas. Concretamente, convirtiendo a 
los conservadores en disruptores de los procesos de 
cambio al prometer «la recuperación de las capaci-
dades nacionales» que, entre otras cosas, suponía la 
irrupción de la geografía en la política. Mientras que, 
por otro lado, perdían relevancia «las viejas posicio-
nes ideológicas» que no fueron capaces de detectar 
o de dar respuesta a esa demanda. Un proceso en el 
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que España sería una anomalía, al haber quedado más 
indefinida la nueva relación entre grandes centros de 
población y las periferias.

En el capítulo 2 («Los lugares en los que hay que 
estar») se explican las transformaciones estructura-
les que dieron lugar al malestar de las clases medias 
y trabajadoras, al desanclaje con los lazos estatales, e 
incluso con el porvenir, y a la aparición de una «eco-
nomía fisurada». La sustitución de la producción en 
masa por estructuras flexibles, de grandes fábricas por 
redes de subcontratación, de trabajadores industriales 
por perfiles altamente cualificados no sólo ha gene-
rado enormes cambios en la composición de clases y 
en las mentalidades colectivas. Los elementos de dis-
tinción se vuelven más complejos, el ascenso social se 



ha hecho más difícil de utilizar y se multiplicaron los 
perdedores de la globalización a los que Trump capturó 
con promesas de reindustrialización, proteccionismo 
y de una nación fuerte que los acogería en sus brazos.

El capítulo 3 («El poder de los territorios») plantea 
que la disrupción provocada por la llegada de Trump 
responde, en realidad, a las perturbaciones que se han 
producido en el orden internacional y muestra que, en 
contra de lo que se ha creído o defendido, los gran-
des ganadores de la globalización han sido los Esta-
dos que le han hecho frente con estrategias naciona-
les. Los Estados Unidos de Trump estarían tratando de 
mantener su hegemonía en medio de un movimiento 
tectónico que sitúa a los territorios en el vértice de los 
conflictos, buscando recuperar poder «absorbiendo el 
de sus socios».

Los capítulos 4 y 5 («Una historia moral del conserva-
durismo» I y II) rastrean la larga trayectoria del con-
servadurismo norteamericano desde comienzos del 
siglo XX hasta el presente, para mostrar que el vín-
culo entre religión y economía que hizo posible el capi-
talismo productivo estadounidense basado en el tra-
bajo, la sobriedad y el ahorro, se ha ido deshaciendo 
progresivamente. 

En el capítulo 6 del libro («Enter Carl Schmitt»), 
Hernández recupera una conferencia de Schmitt de 
noviembre de 1932 en la que sostenía que el Estado se 
había totalizado demasiado y que la solución pasaba 
por reducir su papel económico, pero advirtiendo que 

eso solo sería posible con un Estado fuerte capaz de 
sofocar cualquier revuelta o respuesta. Trump sería 
una expresión contemporánea de esa lógica que exhibe 
su poder político y militar para mitigar la crisis interna 
y trasladar los costes del declive de Estados Unidos a 
sus aliados. Una estrategia ante la que la Unión Euro-
pea muestra una clara «desorientación».

El último capítulo («Shakespeare en Washington») 
cierra el libro regresando al análisis del declive de una 
gran potencia cuyas élites compiten entre sí e impul-
san estructuras económicas que favorecen el negocio 
financiero y destruyen así no sólo la economía real, 
sino también y como consecuencia de ello, la cohe-
sión social. Cuando un grupo social pretende aca-
parar todo el poder rompe «las bases de la vida en 
común» y «la fortaleza de la nación» y, frente a ello, 
Hernández regresa a Roosevelt. Recuerda un modelo 
de élite que supo domesticarse a sí misma para preser-
var la cohesión social que hace posible la conviven-
cia y la democracia y concluye con una advertencia: 
Occidente sufrirá significativas perturbaciones inter-
nas que solo podrán encontrar solución cuando se deje 
atrás «un modo de gestión de la economía y la socie-
dad que tiende a separarnos en lugar de acercarnos».

Con independencia de que quien lo lea comparta o no 
todas sus tesis, el libro de Esteban Hernández consti-
tuye una de las interpretaciones más sugerentes publi-
cadas en España sobre las transformaciones políticas 
y geopolíticas que explican el ascenso de Trump y la 
crisis del orden liberal occidental. n
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